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Agricultura y ganadería en Navarra^
Por FRANCISCO URANGA ------------------  .
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ABONOS 
Superfosfato .......................  27.700 Tns.
Abonos nitrogenados ............. 16.300 "
Abonos potásicos ........   350 n

Sulfato de cobre .............. —• 400. "
Azufre .................................... 2*0 "
Arsenicales ......................, 60 ”

ANTICRIPTOG A M1CIDA8

V
 AMOS en estas rápidas lineas s 

ritrnur las realidades agropecua­
ria» de Navarra, "la labor reali­
zada por lo» organismos que en 

nuestro antiguo Reino funcionan dentro 
de su régimen privativo y los proyectos 
para un futuro próximo.

filtre las realidades más salientes y 
dignas de tenerse cu cuenta resaltan el 
hecho de que en ei suelo de Navarra, tan 
ingrato o más que el de otras regiones es­
pañolas, las producciones unitarias de ce­
reales. leguminosas, tubérculos y forra­
jes, asi como su población ganadera, son 
de las más elevadas de España; y esto 
no a causa de un suelo y clima privile­
giado, » ■•o debido a las características de 
vida en Navarra, al esfuerzo constante y 
al atento cuidado de los organismos téc­
nicos; factores que repercuten-en los si­
guientes hechos reales:

Vida municipal activa que permite re­
tener a los labradores junto al terruño, 
reduciendo el éxodo de los campos a te» 
ciudades al encontrar en aquéllos vida 
mejor, con comunicaciones fáciles, carre­
teras, caminos, lineas profusas de auto­
buses, luz. agua, saneamiento, etc. Fac­
tores éstos que determinan un aumento de 
brazos útiles, una mayor atención ai cul- 
tlvo, y por ello mayores rendimientos, 
creación de riqurca.

Cultura agrícola con difusión, empleo 
y comprobación de semillas selectas, abo­
nos, maquinaria, métodos de cultivo, et­
cétera, cuyo resultado nos lo reflejan los 
siguientes d itos estadísticos, en los que 
vemos el consumo por Navarra de los 
principales abonos, así como el volumen 
alcanzado por las máquinas en nuestras 
explotaciones agrarias:

NAVARRA
Portada, de Senry.
Agricultura y ganadería en Navarra, 

por Francisco Uranga, con un dibujo 
de Eguia; página 2.

Arquitectura y política navarr*» o La 
■■otana de| canónigo «he I Pamplona, 
por Juan Aparicio, con una Ilustra­
ción de Gabriel; página 3.

Renaoimlento cultural en N»»*rr», por 
José María L&carra; página 4.

El Príncipe Garlo» de Viana, por Ela­
dio Esparza Galdeano; página 5.

Sobe a Ronces valles, por V. (Juaristi; 
páginas « y 7.

Sotdao navarro y buen vino, por José 
Matla Iríbarren. Viñeta^ de Tauler; 
página 8.

Cadenas laureadas, por Ismael Herráiz, 
eon un dibujo de Tauler; página 9.

Cuatro estampas navarra», por Manuel 
Iribarren, con viñetas de De la Riva; 
página 10.

Verdades del encierro, por R. Capdevi- 
te; página 11.

íue^t . og mü.sIc'Xi de antaño, por José 
Antonio de Huarte, página 12.

MAQUINARIA 
Sembradoras .......................  2 914 ”
Tractores í................................. 2*0 ”
Segadoras ataduras ................ 5.585 ”
Segadoras agavilladoras...... 557 "
Trilladoras ........   1.111 ”
Cohechadoras ................   102 ”

Con los datos que anteceden podemos 
afiruiar que nuestro suelo es el cul­
tivado más científicamente y con más ele­
mentos de España, exceptuando acaso las 
fértiles vegas levantinas y los minúscu­
los predios gallego».

Comprensión dura de la complejidad 
del problema agrario, orientándolo los 
organismos técnicos en un sentido dia- 
metra.lniente opuesto al clásico Sistema 
de monocultivo cereal,’ procurando un 
más amplio y perfecto enlace de las 
diversas ramas de la industria agrícola, 
intensificando la ganadería, caminando 
hacia un aprovechamiento integral de los 
recursos de nuestro suelo.

Un arraigado espíritu sindical de co­
operación, que ha florecido ec la gran 
red de Bodegas Cooperativas, graneros 
sindicales. Sindicatos de producción y 
distribución, y que en la actualidad ad­
quiere nuevo y gran empuje con las Co­
operativas lecheras y avícolas.

Estos son, a nuestro modesto juicio, 
los principales factores motrices de nues­
tro progreso agrario, el punto de parti­
da desde el que Navarra se lanza a nue- 

'-vas conquistas con directrices claras y 
fijas, que llevan en embrión normas cuyo 
desenvolvimiento creemos redundará en 
un rápido aumento de la producción 
agropecuaria, en bien de la economía de 
Navarra y de España.

Producto de la labor constante Inicia­
da en Navarra ‘ por aquel benemérito 
agrónomo que fué I). Nicolás García de 
los Salmones, padre de la moderna viti­
cultura española, que desenvolvió su la­
bor desde finales del pasado siglo como 
director de Agricultura, y Ganadería de 
la Diputación Foral; labor continuada. 

perfeccionada y ampliada por el actual 
director, D. Daniel Nagore, ha sido el 
comprobar que nuestra técnica agrícola, 
presentando .un grado su;eríor perfecto, 
en lo que cabe, en Una rama tan com­
pleja y que opera sobre jetes vivos cuya» 
reacciones hay que medir, y ayudada por 
un Cuerpo competente de ayudantes, ca­
rece en absoluto del indispensable grado 
Inferior de capataces y, sobre todo, de 

‘obreros especializados.
Estos grados Inferiores son totalmente 

necesarios, pues son los que han de llevar 
rigurosamente las enseñanzas técnicas a 
la práctica en la explotación, dándole a 
ésta el desenvolvimiento económico pro­
pio do unir industria.

Este es el problema presente, el punto 
Inicial para seguir la marcha ascendente 
en la productividad agrícola. Estudio eco­
nómico en gran escala de lo que la téc­
nica agrícola recomienda como fruto de 
la experimentación científica antes de 
aconsejarlo al agricultor, evitando fraca­
sos y retroceso», gravemente perjudicia­
les; fracasos que inutilizan una genera­
ción, cuando menos, para todo progreso 
futuro.

Preparación de obrero» e*¡>ectelizadM 
su la vida Interna de la explotación, en la 
que se unan la enseñanza teórica con la 
práctica industrial y con el concepto de 
responsabilidad en »u gestión; condicio­
nes éstas Indispensables para hacer de 
los obreros agrícolas verdaderos macis-

i*. .„.,v» lamente el éxito o < ,n* 
míe,. de la industria ag^í*’** sí** 
mod» que cualquiera ,!-/*' *» <4^ 
para llevar bulto., p^, * 
puede hacerse carg0 q, * d 
fresadora, máquina* delleJL , 
ro nunca tanto com, Un» 
o un animal de cria. ** 's

Ante esta ecealdad nentu 
la Dirección de Agricultura ¿ ’ '*1fe 
loción Foral tiene entre n>ann ** ’V 
de una explotación agrícola » ** 
dustrial en la que. a| mUmn 
se estudian económicamente 1, 
técnicos que la experlmenteM¿.n*'*v 
ja. con el fin de que los agrie,1’."?“** 
ya contrastados lo, res„iUdJ”» 
mismos y caminen con pie " ** Iq 
senda del mejoramiento de u **** 
clón, se proceda a la instalación I 
temado de obreros agrícolas. * ** h. , 
zándolos. instruyéndolos y prA,?^1- 
elemento humano indispensable r'U4’ *' 
desarrollo de la Industria. ***** ti

Estamos plenamente conveacu». 
que el introducir semillas nueva» 01 
razas o variedades tnAs perfecta/ 
útil mientras los obreros que hxaí? 
nlpular con ellas no estés prrlra **■ 
para con conocimiento y ^«riplía?** 
guir la» normas señaladas; es te ¿J*" 
que »1 en manos de un labriego I 
el volante de un potente autotófan?* 
desastre es seguro.

A evitar esto, a preparar el | 
pido de la agricultura tiende el nrov.7 ' 
de Granja Industrial, verdadera ' 
de Artes y Oficios agrícola que 1 
complemento de la de Peritos AgdtSj. 
de Navarra, de su Estación de Mejw, 
de semillas y planta», sus ezperiete,’ ’ 
ganaderas, etc., lleve al campo, es X. ' 
varra, junto con la técnica perfecta^ 
dora, con la máquina moderna, el t¡>. 
mentó humano que sepa regirla, 
nerla y hacerla producir.

Con esta orientación técnica y oh m 
creciente atención a las neccsHabt q 
la vid» rural, procurando hacerla nq» 
más apetecible, reteniendo al labriiu ti 1 
su explotación, de la que sepa nim, 
un máximo de riqueza, e» como Nanm 
se prepara a ascender, con Espato sm. 
pre unida, por la vía de la plealtal to | 
perial de las España».

“Navarra desbordó el embalse, 
do tenazmente durante dos siglos, dtqu­
ila tradición española que no rtprttaü^ ' 
carácter alguno local ni regional, ás i¡ 
contrario: universalista, hispánico t isp- 
rial, que se había conservado entre ¡pe­
llas peñas inexpugnable» esperado 4 ás­
menlo oportuno para intervenir y dtm- 
raarse, porjando una sed inquebrubüt 
en Dios y un gran amor a nuestra Pitrit’

FRANCO
(Discurso de Unificocióu.) .
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WAMdelCANONIGO «PAMPLONA 
l.V Por JUAN APARICIO

I / *

for^ es que funcione alguna vez anímica­
mente la escrupulosidad cominera de la 
Cámara de Contos. Los navarros que con­
tabilizaban los maravedises gastados pot 
sus reyes en alfileres son los que no de­
ben revivir para ajustar las cuentas de

eotr.« 
ftColj! 
ífi»M 
incidí 
n Na.

crea. 
Jai. 
Mte.

Jido Carlos Dembosvsk. por- 5 ^ Catedral pamplónica escon-
<’Ue .«entrañas góticas detras de 
di» .raída recientemente en 

[,ch»d* re£“L jaciar su sed de turista 
Jo^JundoaD. Citüó.ecles.ást.- 
5'%' Tpor esta anomalía arqu.tec- 

otebendaó0’ P” { ¿ una satisfacción
& u 'X &»!>»'’•« r ““ cl‘"
¡Je****a nosotros. He aquí este ■■ M 

f< *da'at°j’i diálogo del 12 de octubre, de Tolosa y durante las Cruzadas, sino 

^$40. en —----------------------------------------------------
* \egún la 
P190*’ rtfertncia de 
^viriero' 1̂ 

redamó la 
^ón <<*-

C‘/.,h«ce .cien 
Pin -.Veis mi so- 
»** me ha di-

Id derecho?

„ué el extenor 
f edificio la te» 

Jj? U fachada ' 

puede s«r. pues. 
Jo italu*n<> y 

„„ * ..»!» ««.
eai«ín»iite y 

misino que el pan» 

je mi sotana es ne- 
0 y |a seda de fo­

no de color violeta. 

Por otra parte, co­
mo Ja» dos partes 
¡jd edificio han sido 
construidas en épo­
cas diferentes, era 
natural que cada 
una tuviera el carác­
ter del gusto domi-_ 
najite de su época.” 
“Eso se llama ha­
blar", añadió el vie­
jo sacristán que nos 
acompañaba...

Don Cirilo, a pe­
ra de su navarris- 
uo dogmático y fe­
roz de hombre de la 
Voranda, reconocía 
una flexibilidad psi- 
cológica dentro de 
cada época, que no 
sólo diferenciaba la 

. fu del alma huma­
na sino también el 
cariz y la palpita­
ción de la piedra. 
Navarra, por’ lo tan­
to. ha pasado histó­
ricamente por las 
sucesivas vibraciones 
í metamorfosis de su 
•er vivo y activo, 
tuya órbita vital y 
cultural fué como un 
Péndulo que oscila- 
” entre Francia y 

hasta que 
«érriraum e n t e se 
convirtió en u n a Navarra españolísima. 
centrípeta y unitaria. Ahora.bien, esta ce» 
Inpitez de los navarros hacia las comu- 
“* empresas españolas—no hay herois- 
*> español o fundación hispana sin un 
Mrsrro al lado: trátese de la Compañía 
* Jesús co* San Francisco Javier o de 
h Falange con Julio Ruiz de Alda—pue- 

. Uniformarse en introvertimiento ha- 
® la intimidad y la altivez navarras, ha- 
01 la tierra y la idiosincracia del país; 
* hacia la arqueología. El peligro

también tras Zumalacárregut y Francisca 
Franco frente a los europeos progresista*, 
fracmasones, sovietizados, archiplutócra- 
tas, exquisito* y sin Dios; Navarra se ha 
recogido junto a la montaña que mencio­
na el Dante para la búsqueda de su fe­
licidad. Esta Navarra recluida, parapeta­
da en su Fuero, como si fuese un alto 
monte, aparece y asoma al cabo de una 
etapa bélica y polémica, dejando traslu­
cir que el cansancio o la desilusión del 
combate le imponían una postura esquiva

y desconfiada, más propicia a la inhibi­
ción ante la Patria reducida a unos va­
lles del Pirineo, a la cuenca de Pamplo­
na y a las vegas de la Ribera, que a la 
intervención por una máxima Navarra 
dentro y fuera del imperialismo península^ 

Puede ser que se ajusten-las cuentas

Así se hizo con la catedral erigida por don 
Cario; III y doña Leonor y se está hacien­
do" con Santa María de Eunate, con el 
palacio real de Olite y con Santa María 
de Roncesvalles. Este retorno a la arqui­
tectura fundacional, a la estructura pro­
pia y peculiarísima de cada templo po- 

en el antiguo reino por algún campesino ■ día presentársenos como la expresión del 
o erudito rural—pues ya sabéis que de espíritu conservador y reaccionario de Na- 
acuerdo con la etimología la erudición es varra o como un síntoma característico 
una rudeza a medio debastar—; pero lo de la mitad de nuestro tiempo, entregán­

dose a la arqueolo­
gía mientras la otra 
mitad crea fórmulas 

. vitales y estilos su- 
perlativamente noví­
simos. Es de ¿ir, que 
junto a la tierra fa- 
ti g a d a de Alejan­
dría, donde siempre 
es posible y se ape­
tece una excavación 
a través de los es­
tratos culturales, han 
podido llegar 1 o s 
tanques del Maris­
cal Rommel, como si 
perteneciesen a úna 
fa u n a desconocida 
por Aristóteles, por - 
San Clemente o por 
Herodoto.

Sin embargo, aho­
ra no es el caso de 
N-virra s e mejante 
al de "España entera 
en las vísperas del 
Frente Popular, 
cuando después de 
octubre de 1934 se 
sucedieron los des­
cubrimientos arqueo­
lógicos p?.ra pronos­
ticar que si no hu­
biesen existido uno* 
españoles viriles y 
juveniles, entre lo» 
cuales destacó la na- 
varrería, la pérdida 
de nuestra nación 
era segura y sin re­
medio. La Revolu­
ción Nacional de 1* 
Falange no permite 
tales evasivas 
arqueología, aunque 
ofrezca un valor pre­
monitorio o nos re­
velen i n é onsciente- 
mente dónde fueron 
enterrados los resto» 
de Carlos II, quién 
legó suctierpoa 
Santa Mafia de 
Pamplona, sus visce­
ras a Santa María de 
Roncesvalles y su 
corazón a Santa Ma­
ría de Ujué. No se 
restaura en la Nava­
rra actual para re­
unir la anatomía del 
hijo de Ta france­
sa doña Juan* de

más significativo es que en la pacífica Na­
varra se emplea 1* irreprimible acción de 
lo* navarro* en volver la sotana de don 
Cirilo, mostrando a la superficie el color 
violeta de su revés; o sea, que comen­
zando con la catedral de Pamplona todas 
las iglesias, santuarios y palacios arqui­
tectónicamente bastardeados, abandona­
dos o recompuestos sin estilo, se restau­

ran y devuelven a su trrimer plano, a su 
primitivo plan constructivo y tecnológico.

Evreux, sino para que, reconociendo a ca­
da época y a cada monumento "su sobera­
nía y esplendor, se nos permita también 
nuestra época contemporánea en Navarra, 
donde los navarros consagren la recoa» 
traída Santa María de Euqate a todos su* 
Caídos y donde Santa María de Roncesva­
lles, vuelta a su prístina arquitectura inte­
rior, sea como una repristinacióir española 
proclamando su úniversalidad perenne des­
de encima del Pirineo.

Ayuntamiento de Madrid
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RENACIMIENFO CUlTURAUWtRR»
' - Por JOSE MARIA LACARR^A ' <

A sido Navarra a lo largo de la 
Historia, camino de paso para to­
das las influencias culturales eu­

ropeas. Pero supo conservar en todo mo­
mento sus características raciales y su tem­
peramento altivo, acogiendo únicamente 
aquellas novedades que mejor se acomo­
daban a su peculiar modo de ser.

En la Edad Media las rutas del cami­
no de Santiago cruzan el país departe a 
parte, y por todo el "camino francés" sur­
gen ciudades y se levantan templos y pa­
lacios que anuncian en España las nove- • 
dades europeas; más adelante, casas de 
estirpe francesa reinan en Navarra, que 
dan a la vida de la Corte un tono mitad 
morisco, español y francés muy singular, 
y en el siglo XVI las galas del Rena­
cimiento dejan en nuestras iglesias esas es­
pléndidas obras de imaginería que hoy se 
estudian con tanto interés.

Pero, siempre, sobre gustos y modas ex­
trañas, se mantiene en la política y en la 
acción el sello de lo navarro, indómito, 
sobrio en palabras y en gestos, pero deci­
dido en los momentos cruciales de la His­
toria.

Tras los tres años de esfuerzo bélico . 
de la Cruzada, Navarra mira al pasado y 
trata de conservar, estudiar y dar a cono­
cer sus gloriosas gestas y sus bellezas mo­
numentales. Valorar el pasado, que es luz 
del presente y guía seguro para el por­
venir.

A ello ha dedicado sus actividades la 
Diputación Foral después del Alzamiento, 
y para ello—“para mantener el espíritu 
católico, tradicional y españolísimo que ¡n- , 
formó el glorioso alzamiento de tyavarra 
en lá Cruzada contra la barbarie’ —creó. 
el organismo cultural “Príncipe de Viana”, 
poniéndolo bajo el nombre de este infor­
tunado príncipe soñador y poeta.

Había que conservar las ruinas glorio­
sas—monasterios y templos, palacios rea­
les y casas señoriales—y, cedidas por el 
Estado a la Diputación Foral todas las fa­
cultades que le competen en materia de mo­
numentos, se ha iniciado por ésta una cam­
paña de restauración y consolidación de 
las ruinas monumentales, cuyos resultados 
empiezan a verse por toda la provincia: 
el templo de Nuestra Señora de Eunate, 
bellísima capilla octogonal de finales del 
siglo XII, está ya restaurada; en el Mo­
nasterio de La Oliva, primera fundación 
de la Orden Cisterciense en España, se 
han verificado importantes obras de con­
solidación; en los Monasterios de Irache e 
Iranzu, en la Parroquia de San Pedro 
la Rúa de Estella, cuyo befísimo claus­
tro románico amenazaba ruina; en las igle­
sias de Gallipienzo y Ochovi; en la Cá­
mara de Comptos Reales, etc., etc. Del 
acueducto de Noaín, obra de Ventura 
Rodríguez, se reconstruyen cuatro de sus 
arcos que se habían hundido. La Cate­
dral de Tudela tenía un magnífico claus­
tro románico que apenas era conocido, 
aprisionado como se hallaba por construc­
ciones posteriores; la liberación del claus-

Arcos; para la Catedral de p 
.para el traslado de pinturas mUrai4"'pl,*n- 

la limpieza de las pinturas de 
bar comenzada con grán éxito h- 
tauradores del Museo del Prad^ ”*■ 
aspira a sealizar pronto con peri2'1** 
pió capacitado; paaa una metói?1' 
paña de excavaciones, y» in¡c'^¿ 
la que se esperan interesantíjin, ’’ y * 
dos, por servir Navarra, como0* 
mos de paso, a todas las cultil* 
la más remota antigüedad. ras

Se proyecta también, de acuerA, 
pre con las autoridades eclesiáL^* 
formación de un Museo donde se '■ 
las piezas más interesantes de nu ***’*• 
soro artístico, evitando su veni. ” le" 
tación. ?

Este renacimiento cultural se ext» j 
todas las manifestaciones de lo q^ . ’ 
ta cultura”: una política de biblia* * 
encamina al mejoramiento de ]a Btj1* 
ca Provincial, que en Navarra depenj ? 
la Corporación Foral, para constituid • 
centro de una red de Bibliotecas pJ ? 
res que se irán creando en distintas U £ 
dades de la provincia. El Archivo dc \ 
varra, uno de los tres grandes archiv‘‘ 
pañoles de la Edad Media, interesant"^ 
mo además para estudiar la Historia ¿ 
Francia y de los reinos españoles, e| 
organismo que centraliza las investigó 
nes y trabajos de toda índole que »cerc< 
de la Historia del antigua reino se 
zan en Navarra y fuera'de ella.

• Una serie de publicaciones, ya w 
cha, irá dando a conocer el esfuerzo q» 
calladamente vienen realizando eruditos t 
investigadores. En breve aparecería fe 
primeros volúmenes den los señores Wrilj( 
de Rodezno. Camón. P. Pérez Goytni, 
Fuentes sobre Historia. Arte y bibliopv 
fias navarras. En una revista—“Pñ^ 
de Viana”—que entra ya en su tercer i¿t 
de vida, se ofrecen las primicias de h *. 
vestrgacion en orden al derecho, lelrar y 
artes de la región.

MANUEL LjUlCI
N O

SuctwOr <1. J. L A M

Barrio de 
T E L E F O

tro de los postizos que lo afeaban esu co­
mo dijo el marqués de Lozoya, la obra de 
mayor envergadura y de mayor interés en­
tre las que se están llevando a cabo en 
monumentos españoles.

En el Palacio Castillo de Olile, resi­
dencia de los Reyes de Navarra, se van 
realizando costosas obras—que forzosa­
mente serán largas—hasta que pueda con­
templarse como lo vieron los ojos de Car­
los el Noble o el Príncipe de Viana. En 
él se ha njontado una escuela de cantería 
que centralice todos los trabajos de res­
tauración y adiestre en estas tareas la ar­

lesanía navarra apronto se montarán al pie* 
de la .obra del' mismo palacio talleres mo­
delos de .carpintería y cerrajería artística. 
En esta "forma se hermana la labor de res­
tauración con la educación y formación del 
artesanado para faenas artísticas más de­
puradas.

Y queda tarea señalada para el monas­
terio de Leire, cuna y panteón del reino 
de Navarra, cuya restauración se aspira 
sea completa, en sus piedras y en su espí­
ritu, llevando una Comunidad, que resta­
blezca el culto divino interrumpido cien 
años ha; para el claustro gótico de Los
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cho de la avidez que por las disop31 
del espíritu se ha despertado en el alnu« 

pueblo navarro.
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EL PRINCIPE GARLOSdMANA
Por ELADIO ESPARZA GALDEANO
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P
ODEMOS sufrir una equivocación 

respecto a la imagen del heroe, 
*i la presumimos por el aparato 

„ del escenario en el que actúa Del 
e,,X real de Olite, de su rñagni ficen- 
^¿suntuosidad, de sus innumerables es- 
ci« ’ j^das, de sus terrados floreci- 
jnC'^ jardines' de sus torres altas con 
doí.' de romances, nos dejo buen tes- 
n • ™ elogios efusivos, el peregrino
"^°’del siglo XV. Sqya es esta afir- 
“ absoluta: “No hay Rey que ten- 
maC' lacio ni qastiHo más hermoso.” Se 
gaXte. P“M- un P™0!* Íaus*í° 
Pr , e incluso, de recia estampa física. 
Adwnás el castillo, con tener vasta, ergui- 
? v poderosa fábrica, resuena a veces to- 
J elle en un íuerte vocerío zool°glco’ al 

’ncipe le apetece tener leones, ciervos, 
leopardos, búfalos, que articulen con ru- 

doí de fieras satisfechas el poema sel- 
o de sus apetitos insolventes, bajo las 

bóvedas de los sótanos, mientras allá arri- 
. donde las damas y los poetas tren­
zan la monotonía de las horas, los bufo­

nes, j» p’yasos y 
los moros divierten 
el tiempo en las con­
torsiones de sus ges­
tos y su’ refranes. 
¿Quién no cree que 
e| héroe es un Bar­
ba Azul? ¿No es 
este príncipe el que 
viene de aquel Car­
los que colgaba a 
las víctimas por la 
lengua, que conquis­
tó a París y qi* ju­
raba em falso ante la 
Hostia? ¿No es és­
te eí caudillo de los 
leales Sea monteses 
que mantienen en al­
to, a sangre y fue­
go, la rebeldía con­
tra el viudo de la 
reina Blanca, erigi­
do ante sí y por sí 
en Rey de Nava­
rra? ¿No es Olite 
la tierra bronca y 
dura de la Ribera, 
ancha como el mar, 
recia, rugosa y tos- • 
tada de sol, batida 
por vientos ásperos 
y donde "el vino y 
la copla empinan su 
tensión máxima? 
¿No patrulla por 
estas latitudes aque­
lla gente que Ay- 
rneric Picaud llama colore atra, visu

w y 
na- 
I-"

iniqua, omni violentia docta, dura et con- 
tentiosa' (tez morena, aspecto repelente, 
docta en toda violencia, ruda y terca) ? 
Además, la indócil nave del reino, sin ti­
monero titulado, sortea trabajosamente un 
escollo peligroso. Del cadáver de Car­
los III el Noble, como si fuera el cadá­
ver de Navarra, brotan descomposición, 
encono, rotura de vínculos, aliento de tra­
gedia. La situación exige con urgencia 
imperiosa una mano dura, un tempera­
mento indomable. El padre del Rey, des­
deña al hijo y le arrebata la corona que, 
por derecho, le corresponde. Navarra se 
Parte en dos, no por gala, sino por llaga 
4e odios. Todo, pues; la circunstancia 
histórica, con sesgo trágico a lo Sófocles, 
°s espantables rugidos de la leonera del 

castillo y las recias coplas que paralizan el 
cierzo de la llanura, nos dicen que en Oli- 
.e mora uh príncipe alto, fornido, de pelo 
en pecho, catador de mostos hirvientes, 

urecido en el lomo del caballo, indo­
ma e, que viste de hierro por fuera y de 
68011 en el alma.

, II

Pero el príncipe está a la vista. Lo ve­
mos, a la tardeada, en un amarillo diáfa­
no de oro crepuscular, en la Torre de los 
Cuatro Vientos. ¿Ese? Sí, ése. Sus ma­
nos, finas, exagües, largas, tañen la 
vihuela. A su lado, Auxias March recita, 
canta, a media voz, aquello de:

ün sabor d’agredolQ Amor llanca 
que lo mea gust departir-lea no» sap, 
dins moa dellta dolor mortal hl cap 
e tal dolor ab dellt ha lllganca.

Viste el príncipe con regalada elegan­
cia y se conoce que le seduce el tacto de 
las telas suaves, gozosas y suntuosas. En 
su castillo abundan los tapices, las joyas, 
las medallas, los objetos de arte: "el cas­
tillo es jardín, museo, bibloteca, sede os- 
tentosa de trovadores, músicos y poetas. 
Del artesonado de la cámara de la Rema 
penden innumerables cadenitas que llevan 
discos de cobre. A la caída de la tarde, el 
viento, moviéndolas, produce sonidos me­
lodiosos que acompañan el recitado de las 
trovas. El príncipe es una figura pálida, 
soñadora, meditativa, con acusada señal 

Prksión del Príncipe de Viana

de irresoluto. Le preocupa ahora la re­
dacción de la “Epístola a los valientes le­
trados de España”, excitándoles a tradu­
cir las “Morales” de Aristóteles. Por el 
claustro de los cipreses o entre los pinos 
verdes de la “paxarera”, al son del agua, 
las damas de Inés de Cleves recitan ios

...................... ' ' ' Da-versos de Villón de la “Ballade des 
mes du temps jadis”:

Lk Royne blanche comme un Ha» 
quI chantalt a voíx de sirene.

Al príncipe le interesa, de Francia, la 
traducción de “De Amititia", que ha he­
cho Laurent de Premierfait. Y un poco, 
quizás, la hermfisa María de Armendáriz, 
que le ha tocado el corazón.

III
¡Oh, no! Este príncipe, sentimental, ' 

voltizo, enfermo, gustador de poesías, de 
tapices y de códice^, no es el caudillo de 
los navarros. Este no hubiera atravesado 
la nieve espesa de los puertos, ni hubie­
se roto los hierros de las Navas, ni se de­
cidiría a un golpe violento sopre París.-. 
Le arredraban el sol y el cierzo de la Ri­
bera y se refugió entre naranjos y tapi­
ces. Le espantaba el tesón de su padre y

buscaba amparo entre músicos y artistas. 
Para la hora trágica del reino, necesitá­
base un Rey con el trono y el cetro en 
la brida y la silla del caballo, no un tra­
ductor de las "Eticas” de Aristóteles, ni 
una sensibilidad enmollecida en la Corte de 
Ñapóles. El príncipe de Viana no tuvo 
aliento poderoso de caudillo, porque la tu­
berculosis le consumía los pulmones; no tu­
vo ímpetus de empresas políticas, porque 
su educación fué intelectual y poética; era 
una figura de Renacimiento, no un hom­
bre de lucha. Incluso en sus amores mar­
có la huella de su carácter. No tuvo hijos 
’de' su mujer, Inés de Cleves, dulce mu­
chacha de Francia, que dejó en nuestra 
Historia el recuerdo delicado, pero efíme­
ro. del perfume de una rosa. Los tuvo, en 
cambio, de una hermosa napolitana, de la 
que no ha quedado ni el nombre, y de Ma­
ría de Armendáriz. a cuya hija, por tes­
tamento ológrafo, fechado en Zaragoza . 
en 20 de abril de 1453. declaró herede­
ra del trono." Esta hija del príncipe. Ana 
de Aragón y de Navarra, casó con don 
Luis de la Cerda: de este matrimonio

arrancan los duques de Medinaceli. En un 
billete amoroso del principe a María de 
Armendáriz le decía r “Aviendo de vos 
alguna criatura o criaturas, yo vos toma­
ré por mujer mía.” También te faltó re­
solución en este trance para cumplir con 
la palabra dada. Su testamento ológrafo 
—al fin, timidez invencible suya—fué un 
intento de rectificación de su promesa amo­
rosa, pero que no tuvo consecuencia algu­
na política, a pesar de que doña Ana fué 
declarada hija legítima del príncipe de 
Viana y de doña María de Armendáriz 
(Sigüenza, 6 de, octubre de 1473}. Ca­
reció, en fin de cuentas, de aquella “ani- 
mi magnitudo" de que habla Santo 1 o- 
más, como de cualidad indispensable pa­
ra el príncipe, en su “De Rcgímine Prin- 
cipum ad Regem Cyjsri”.

IV

Se reproducen en la fisonomía moral del 
príncipe algunos rasgos temperamentales 
de su abuela doña Leonor. Carlos III el 
Noble casó con doña Leonor, en Soria, el 
día 27 de mayo de 1375. Y este gran Rey 
que elevó el remo a una suprema catego­

ría de honor, de suntuosidad y de respeta- 
disimo rango diplomático, este buen Rey 
que pacificó los bandos e hizo felice* a 
todos, no logró ser feliz. Le entró a su 
mujer tal melancolía que volvió locos a 
los médicos. Y dice el P. Moret muy gra­
ciosamente: “Porque los médicos, cuya fa­
cultad penetra poco los males del cuerpo 
que sq complican con las pasiones del al­
ma, de la inutilidad de sus remedios, ape­
laron. como suelen, a los aires naturales, 
y fueron de parecer que con ellos cobraría 
la salud." Fueron, pues, los Reyes a Na- 
varrete a divertirse, pero como el mal con­
tinuaba. se quedó la Reina en Castilla con 
las infantas, y el Rey volvióse a Navarra.

Leonor, ausente su marido, “para pre­
textar su modo extravagante de proceder y 
la resolución que había tomado de no vol­
ver más a Navarra”, se quejó a su her­
mano, el Rey de Castilla, de los malos 
tratos que le daba Carlos, quien insistía 
amorosamente en que volviera; pero "la 
fina retórica de su amor", que dice el 
P. Moret. nada pudo conseguir, y estuvie­
ron años separados. Al Rey no le , 

quedó más recurso
qu? el tiempo, "que 
como madura 1 o s 
frutos por -más agrios 

■ qué" al pri n c i p i o 
sean, suele sazonar 
también los pesares 
y las condiciones.es­
quivas”, escribe el 
analista navarro.

No c ó n s i g uió 
traerla ni para la 

• fastuosa ceremonia 
dé la- coronación, y 
tuvo que contentarse 
con que asistiese la 
infanta Juana. Y\ di­
ce el P. Moret con 
una de sus más lin­
das metáforas, que 
el Rey, “en jpedio 
del recreo de esta 
real flor, sintió en su 
corazón las espinas 
de las esquiveces y 
d e s p r ecios de la 
Reina”.

Pues este histe­
rismo imponente de 
la abuela, esta fluc­
tuación . de los hu­
mores, estas rarezas 
y terquedades y me­
lancolías parece que 
rebrotan en esas os­
cilaciones insegur a s 
del carácter de 
nuestro príncipe de 

Viana, y en aquella melancolía que, co­
mo a Don Quijote, se le desbordaba de 
su corazón, enfermo y amoroso. Cuan­
do llegó la hora de demostrar a Es­
paña que un reino podía ser el paladín 
de la Cristiandad, nos dió la Providencia 
a Sancho el Fuerte, el mejor Rey que 
montó en silla; cuando fué preciso que to­
da la Península se agrupase bajo una co­
rona real de Imperio, nos dió a Sancho 
el Mayor; cuando se vió que era necesa­
rio probar que un reino católico puede sei 
un reino de paz, de unión, de belleza y de 
progreso, tuvimos a un Carlos III, el No­
ble, que hacía florecer en los salones sun­
tuosos de. su Real Palacio de Olite las 
gentilezas primorosas de las Ordenes de 
caballería, mientras los artesanos trabaja­
ban, jubilosos, en los talleres y se amasaba 
pan abundante en la» artesas hogareñas. 

Y cuando hubo que enseñar la verdad 

(Continúa en la página 11.)
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aquí nactóque militar los cruzados dehimnonaron como
KoncevviUleS; Conjunto de te Real Colegiata d^itde el rio

Invitación
que

»

el gran Santo de la dulzura.noce- t>u‘ todo lo

Erronzabal'Ronca-vallis

tiene a.

NAVARRALA

menean. 
de ¿sis.

“. No. temas 
paisajes dan-

Luu<ui de «ronce del monuiue'ito 
Canción de Roldán”

regalo. . -
i la vía no es aquella deseada y ¡emí­

teseos de angostos desfiladeros rocosos

no se sabe qué admirar más, si el

Sálve­
te enlo-

un tobo-

ensombrecei tu espíritu con

sobre la que puedas Vedar.

del “Reyno de Navarra”, y por ello del 
primer Imperio de España.

^neratti 
ln o lar*. 
se8üi0n a 
- /üuen

cea que las del “serrín” del ferial,

occidental.
cAnte quién el saludo? Ante la

meta “sagrada

de) Ejército.

España entera

renca a una de las cumbres del mundo

que le retenídn en Marruecos, y se repuso 
para traer las cadenas de las Navas de 1 o­
losa. Por último, pero no en último lugar, 
ante los hechos que pusieron aquí la cuna

y uno de los cuatro Hospitales 
de la Cristiandad. Luego llegabai 
piona, visitaban a San Miguel, 
Puente la Reina, a Logroño., 
viaje!

Qe dos peregrinos he de hacer 
Uno fué Francisco, el “poverello”

nos de fantasmas de la Historia. Los ba­
rrenos y la apisonadora te han preparado 
una alfombra mágica que no vuela, peroP

ARA ti va, forastero de los “sanfer­
mines".
Cuando el último toro de lidia haya 

sido hecho cuartos y el último cohete haya 
pando cerca de la luna cien estrellas de 
oro. plata, rubíes y esmeraldas mps fuga-

ante la caridad y la cultura monásticas, 
que acudieron a la devastación barbara, 
hacendó posible un Renacimiento cristiano. 
y ante la civilización carolingia. que por 
aquí paso, acaso con designio equivocado 
fntonces; ante el monumento literario que 
es la “Canción de Rolando”; ante la ca­
ballerosidad y el heroísmo qüe simboliza su 
figura dé leyenda. Ante el aquí sepulto y 
figurado en vera efigie el Rey Don San­

cho. cuya fortaleza sufrió para arrancarse 
de los brazos amorosos de la hija del Emil,

“En el resurgir de España, se destaca Ibim 4t«sde seí

Fué Navarra la provincia en que se íjtbáúfafaloi 
bamiento de la Patria; fué el crédito de « úsindqie L 

de nuestro Alzamiento, y fué su juventad ti ma h pe n 

vio del Ejército del Norte.
Durante toda la campaña, iot natura, o * tarín le 

requetés o en banderas de Falange y bataiús '"dina en

da etapa del Camipo de Santiago; deseada, 
por ser la entrada en la tierra de España; te­
mida, porque la sagacidad personal nO esta­
ba bien custodiada, a juzgar por las dolidas 
quejas de algunos peregrinos de nota; no 
sólo el legado Picaud. portador dél Códice 
que el Papa Calixto regalaba a Santiago, 
sino de otros franceses, alemanes e ingle­
ses, que protestaron de los duros “portaz­
gos" y se dolieron de no ser tratados con 
dulzura.

No tenemos poi qué resentimos de aque­
llos juicios, de los que nos- separan muchos 
siglos, que hemos llenado con muestras cre­
cientes de hospitalidad. ¿ Verdad. forastero

Sube a Roncesvalles. En poco más de 
media hora nuestro coche salvará los cua­
trocientos metros de altura que sobre los 
cuatrocientos cuarenta y cinco de Pamplona KnncevvMea: Cementerio del Santo Eepírttn é Iglewln de Santiago. En este ce­

menterio singularísimo, que es una capilla, en cuyo oentro se alza y surge al 
tejado la columna y cruz de Carloniagno, están recogidos, sepa nulamente, los 

esqueletos hallado^ en Ibañeta. Es monumento nacional

gán entre unas verdes laderas, y en cada 
revuelta te cambiarán un panorama deli­
cioso por otro que lo es más. En algún mo­
mento presentirás un riesgo ante un viraje 
rápido sobre un talud impresionante; pero 
es cosa de juego. Una vez el autobús de 
linea sintió la tentación de sallar a las ver­
des hondonadas, escapando por la tangen­
te: salióse... "y no hubo nada”.

Además, los bosques de hayas y robles 
han bajado hasta los barrancos, y en los 
huecos que dejan crecen y florecen los es- 
fimos, que dan nombre a la región! Espi­
nal es el pueblecillo curioso y encantador 
que nos abre la meseta; “Orrcaga , en 
Vasco, quiere decir “Palle de los Espinos , 
Lo mismo que “Roncevaux”, “Ronces-va-

poblados, campiña y rio tienen el espino 
como emblema, valgan o no estas etimo­

logías.
Luego de subir y de hacer allí una breve 

parada, en la que señalaremos aquella le­
janísima sierra nevada que es el Monr^ayo 
y otros destacados hitos de la orografía pi­
renaica, nos volveremos cara a Piscarret, 
en un anchuroso valle, al que se baja sua­
vemente; luego, cuesta cjrriba. sin notarlo 
apenas, entraremos en nuestro “ciclo cario- 
vingio”.

Las casitas, dispersas, tienen la estructu­
ra común en el Pirineo nevado: cara muy 
blanca, de cal; ojos pequeños y caperuza 
o cubierta de tejuelas de madera verdine­
gra. que. en gran pendiente, llega casi a 
tierra. Suelo de prados, masas de boscaje 
prieto. En el cielo, amenaza de niebla, ene­
miga del turista. Si baja. ¡ adiós paisaje, 
adiós evocaciones históricas! Te tendrás 
que quedar en uno de estos mesones de 
Buiguete, de atuendo moderno y cocinera 
antigua, en donde la trucha y el pichón, 
o el salmón y la becada, y hasta el jabalí 
y el corzo, tienen glorioso fin.

Pero si el horizonte está despejado se­
guiremos hasta Roncesvalles. Está a la sa­
lida de esta altiplanicie de este inmenso 
prado florido, que le sorprenderá, como de­
bió suceder a las huestes de Karl, el Rey 
franco que luego fué el Emperador más 
poderoso de la Edad Media.

Curioso árbol este “cerván del cazador", 
que aquí se multiplica fácUrríente, lleno de 
bayas coralinas qlre las niñas ensartan para 
convertirlas en joyas. Y juguetones estos 
temerillos, estas, vaquitas rubias y estos po­
trancos salvajes de gruesa cabezota, breve 
cuerpo y largas piernas; luego éstas se que­
dar. ajilas y queda un ti,to de caballo poco 
esbelto, pero muy estimado por los tarta- 
ñeros levantinos que habrás visto .en el ferial 
de Pamplona con sus cortas blusas negras, 
su taja negra y su sombrero negro J> su 
caro mora. El que hoy es paseo dg, Sara- 
sate se llamaba "de Palenc-a”; aunque el 
nombre haya cambiado, tas relaciones cor- 
/líales entre los dos antiguos y tan dife­
rentes Reinos continúan.

De Burguete a Roncesvalles es una her­
mosa “avenida”, mejor qut carretera, flan­
queada, como todo el camino, de prados y 
bosques; recta, limpia. La encontrarás sal­
picada cromáticamente poi los vestidos, ca­
belleras de aldeanas y señoritas de igual 
pone, sencilla y juvenilmente distinguido'. 
Al final de la avenida (que debiera tener 
un nombre, pero no bélico), la Historia, el 
Monastcro-ccs'dlo de Rorcerróles. Si lle­
vas sombrero, te descubrirás y harás reve-

sitarás purificarte. Para esto tenemos nues­
tras alturas sagradas; San Miguel y Ron- 
ccsvalles.

Subir a San Miguel, en el Aratar, es 
mucha penitencia para quien no ha dormi­
do en uno semana. Llegar a Roncesvalles

el médico allí nacido en ,526 anl , 
“Examen de Ingenios”. or del

Bajando de Cisa. llegaban l0¡ b 
nos a “Ibañeta", ya casi a la vista 
Colegiata, en donde Carlomagno hab 'J" 
dio levantar una gran cruz y una c“ t 
sobre los sepultos restos de sus caba^ 
muertos en torno de Roldan. En |<0 'f0* 
ralles se encontraba una gran hospedé**

vence.
Entonces (ya en el siglo Xll) PamplOn 

no eró “una” ciudad, sino cuatro bura 
heterogéneos y mal avenidos: la Navarre- 
ría, los burgos de San Nicolás, San Sa­
turnino y San Miguel. Allí los naturales 
allí los judíos, allí un núcleo de francos

Adhemar de Puy y como oración los ma­
rineros de las carabelas. Ante la fe de los 
aere trinos y los sacrificios de los cruzados;

11. — Loa peregrinos " '

De los hechos de Armas no he de ha­
blar en una tregua festiva y en un perió­
dico que la celebra; ya leerás mañana qué 
nuevas llamas se encienden en los aires, los 
mares, las islas y los continentes. Además, 
s¡ la verdad de hoy se discute, ¿cuál será 
la verdad de aquellos siglos octavo al dé­
cimo, en que esta tierra se empapó de san­
gre? Cada historiador defiende una distin­
ta; y son muchos y no acabaron.

Los peregrinos pasaban el cuello de 
“Cisa”, o Cesáreo, siguiendo la calzada 
romana, a 1.400 metros, los mismos que 
subieron las huestes de Carlomagno con sus 
pesados carromatos, y las del Conde-Duque 
con Sus cañones, y las de Napoleón. ~¡Y 
ya estoy hablando de guerreros, contra lo 
que me proponía!

Aquellos peregrinos venían cantando ala­
banzas a Dios. Habían entrado en Nova­
ra por “San ¡uan de Pie de-Puerto”, en­
tonces merindad nuestra; ahora la frontera 
es el risueño “ Pal-Carlos”, a poco más de 
dos kilómetros del puentecillo internacional 
de Arnegui. Los dos pueblos son encan­
tadores. Hace muy pocos años era cosa de 
gustar una escapadilla a .San Juan, unas 
cortas vacaciones bucólicas entre aquellos 
vecinos franceses que aun sabían reír sm 
estrepito, danzar sin contorsiones y sentarse 
finamente en una mesa bien surtida sin em­
borracharse. Hoy, no sé; pero temo que 
hayan desaparecido la sonrisa, la danza y 
la mesa. Si tornan los buenos tiempos, no, 
pierdas la ocasión de ir por allá, en donde 
verás, además de caras bonitas, una bron­
cínea, conmemoración-de "Juan de. Hilarle”.

dad y patriotismo de quienes alegres entrtP*1 “ai 
Es la Cruz Laureada de San Fernisá»'' utadfa 

tacado del valor y del sacrificio heroicos; !* Úde 
une la Cruz Laureada de San Femando * I* °** ”»os«

Por todo ello, dispongo: ,
ARTICULO UNICO. Como *“**^7? * 

ho..enaje a quien tan reciamente ate*** r‘' 

la Cruz Laureada de San Fernando. <ln*'
Españoles: ¡ARRIBA ESPAÑA! '

Ayuntamiento de Madrid



l'CFM LEES
Bisa

que
rodeaban, enfermeros y peregrinos, no pocas
medallas, excusándose de darles más ri-

interesante fui ciertoOtro- peregrino

.. ;' i

los-caminantes extraviados en las tormén-

[ALAUREADA
■de mi familia—y recordaba quesamienü

cesvalles, donde “repartió entre los

La "Campana de la Fu»’ 
en Koneesvallefe

(Texto del decreto de concesión 
de la Cruz Laureada de San Fer­
nando a la provincia de Navarra.)

Monumento a la "Canción de Roldán”, en Ibañcta (Ronceevallee)
el de Bernardo del Carpió es una variante 
de la “Canción". -
. X * . , . X , ,

Se ha llevado* también al teatro y ha
quemados; pero se guardó “una devota re-

Cas preseas por haberse dejado en su casa 
cuantas joyas tenía, estimándolas para su 
viaje necia vanidad y peligroso cuidado". 
Dejó. sin embargo, para limosnas hasta 
cuarenta escudos de oro; y en su escarcela 
se halló “buen número de trovas amato­
rias y caballerescos romances", que fueron

loción del viaje, que el autor llamaba “La _ ... •
canción de los peregrinos", cuyo estribillo tema de infinitos grabados, pinturas y

Imi lii*i4emdittialado por su heroísmo y sacrificio, 
eijtbaiinfi le loo españoles en los días tristes del derrum- 

de moñadpn la convirtió en la sólida base de partida 

itad a ñ pe en los primeros momentos formó el ner-

esculturas. Un reciente libro de Paul Mo- 
rand (“France, la douce”) loma como mo­
tivo la formación de una empresa turbia

poeta de Troyes, Cristian de Boisvert. Era 
de muy buen linaje, próximo de la Casa 
de Champaña, que nos dió como Reyes a 
ios 7 tablados, uno de' ellos también gran 
trovador; tanto que en la fachada de la 
catedral de Nuestra Señora de París fi­
gura con su laúd y es tomado por David 
incluso por los cicerones que la enseñan. 
J oshe-M arr Azcona, que sabe más que 
ellos, nos lo cuenta con gracia.

Este Cristian hizo su peregrinación; pero 
a su retomo enfermó y fué a morir en Ron-

(utilizo la traducción arreglada por Luzai- 
de) dice: “Rogamos a Santa María y a 
su hijo Jesús—que nos den su Santa Gra­
cia—de este viaje en pago—para que en 
el cielo podamos ver—a Dios y a mi Se­
ñor Santiago.” ..

Entre sus' estrofas están las siguientes: 
"Cuando llegamos a la Montaña—lla­

mada Cisa—al corazón me vino un pén-

■ '- .i;:.

En Ronceevallea, se flor, 
siempre podréis encontrar 
■un amigo sabedor, 
buen reposo, buen amor.* 
buen beber y buen manjar.

que lanza con truhanerías una gran pelí­

cula sobre el argumento de la “Canción . 
Ello motiva una tremenda sátira contra los 
elementos esporádicos de la población fran­
cesa y el menosprecio de los artistas na­
cionales (o su ignorancia) por los grandes 
valores de la Historia y Arle del pasado. 
Al final de la novela, la "Canción" hace 
caer una lluvia del oro de los empresa- 
ríos extranjeros sobre la "dulce Francia", 
ya muy agria cuando Morand escribió su 
libro. ..

La figura legendaria de Roldán tuvo su 
cuerpo real en un conde de ¡a marca de 
Bretaña, sobrino del Emperador <-arlo- 
magno. que murió con sus nobles compa­
ñeros en Roncesvalles. La "Cancón" ha 
llevado el nombre de este lugar por todo 
el mundo, uniéndolo eternamente al del 
paladín. ¿Qué menos podrá hacer Nava­
rra por la “Canción" que celebrar el Cen­
tenario de su descubrimiento, como lo htzo? 
Tengo el orgullo de haber sido el promo­
tor de tal conmemoración, que se celebró 
con asistencia de sabios representantes de 
las más famosas Universidades de Europa 

altas dignidades de la Iglesia. La Junta 
Cultural de la Diputación facilitó los re­
cursos para ello; con bien poco dinero le­
vantamos un grarfarco de piedra en /bá­
ñela, encima de una lauda en bronce que 
esculpí representando a Roldán en la paz 
de la muerte, y como epitafio un verso de 
la “Canción" en que se nombra a España. 
Hubo también un recuerdo en el mona­

mente se encontró un fragmento de una 
hermosa versión española entre las páginas 
de un libro del Archivo de Navarra.

. Es muy larga para ser cantada y aun 
para recitada en una sesión: /cuatro mil 
versos en estrofas de diez sílabas! Su asi- 
tor fué un monje normando llamado 1 u- 
roldo. La relativa exactitud de la geogra­
fía de la canción en lo que se refiere a 
Navarra, especialmente a la próxima at 
Ebr.o, y la circunstancia de existir en un 
monasterio de Tudela en aquella época un 
monje de este nombre, han dado cabida al 
supuesto de que se escribió allí, en francés.

Es un magnífico poema épico, hábil­
mente construido recogiendo leyendas rela­
cionadas con la vida de Carlomagno que 
no resisten a la critica de un historiadoi, 
pero cupos acentos logran la emoción que 
se buscaba para encender el fuego de las 
Cruzadas- contra los moros.

Aparte del tesoro filológico que para lo 
lengua francesa supone, tiene el valor de 
haber engendrado un riquísimo género li­
terario y servido de inspiración a- obras ge­
niales, como el "Orlando", de Arioslo. 
Es... la abuela de nuestros “Romances”:

tas de nieve. Y ó la repuse, haciéndola fun­
dir con figuras y esta divisa en latín que 
traduzco:

"Sueno por la paz de lodos, la paz para 
ir y volver, la paz del comercio y de las 
letras.” •

En fin... Amigo forastero, sube a aque­
llas alturas sagradas.

Su,rse'.5' o los judíos. Hasta que Car- 
!at,l//f “el Noble" (el de las Puchólas"), 
l0> a',„ó unificar los burgos bajo una au- 
C<>nSJSA V una ley. En una de estas dis­

debió intervenir San Francisco; al 
ron el título de pacificador figura 

monumento que se le ha levantado, 
tn ,1 amansado lobo de Cubio. en la pía- 
l°n . hov lleva su nombre, para lo cual 
^L°nUaue sacarse de allí a Mari-Blanca o 
pamona. ya apeada de la fuente de la pía- 

Mayor y Que hoy esta en los jardines 
lo Taconera. La estancia del Santo en 

Compostela es conocida y señalada por ca­
nosos episodios que no hay.aquí lugar para 

ronlarlos

|h é* ie L ^avana en *1 Movimiento Nacional y 

** T** C0Bce^° a ,a Provincia de Navarra
^7’’^ en sus escudos.”

Robos, matanzas e meen- 
,nJtíea nten'ian una terrible discordia un 
di»* n'a i,n De /• raneta venían malos 

I t) OliU* .
,,g <> ruando la hoguera parecía exlin- 
vienl°S los cristianos tenían una tregua.

' * *'t0 Mpír’,n de un Pueblo en el que

”7"/“ ,0‘,ren,e*0 la teBerod* 
\ ,"endo de hogares.

nuestra Milicia, el símbolo más des­
*’ r ***** jabeada la ejecutoria que 
•‘'“^’^y.imbólica, de su escudo.

mentó para los vastones y hasta para los 
moros caídos. ■

En esta conmemoración tomó parle, con 
otros notables artistas y agrupaciones lite­
rarias y musicales, nuestro Orfeón, ahora 
en bodas de oro.

El arco se ha venido abajo dos Veces 
al soplo de los huracanes, que allí soplan 
terriblemente; la última vez, la noche mis­
ma en que se encendieron las llamas que 
consumieron a Santander...-

En Roncesvalles, como en San Miguel, 
había una campana cuyo sonido guiaba a

al salir de nuestra villa—sin decir un adiós 
a nuestros padres—fuimos a nuestia guisa.”

"Cuando llegamos a San Pelayo,—lejos 
del país,—hubimos de cambiar nuestras 
coronas—por maravedís—para pasar el 
Reino—de la Navarra,—que es una in­
grata travesía—no conociendo su habla.”

"Cuando llegamos, en Galicia,—a Ri- 
badeo,—nos querían mandar contra los 
moros—a jóvenes y viejos.—Pero nosotros 
nos defendimos—en nuestra lengua—y les 
dijimos que éramos de Francia—y no de 
otra tierra.”

Esta estrofa es una de tantas demostra­
ciones de que se aprovechaba la afluencia 
de peregrinos a Santiago para leva de cru­
zados, entre los que figuraron con gloria 
los Teobaldos y el Rey San Luis de Fran­
cia, suegro del segundo, y que, como éste, 
dejó la vida en la empresa.

Pues para leva de cruzados se escribió...

111. — La “Canción de Rolando”

Como hay romanzas sin palabras, hay 
canciones sin música. Esta es la más fa­
mosa, aunque no se halló su original ínte­
gro hasta hace poco más de un siglo, en 
la . Biblioteca de Oxford. Más reciente-
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SOLDAO NAWROyBUEN VINO
. Por JOSE MARIA IRIBARREN

D
ON Teodoro de Ochoa, aytor de un 
Diccionario de Navarra (1852), dice 
que ha sido el nuestro “país mujt 
célebre en las Historias por el 

valor que sus habitantes han desplegado 
en todas las épocas siempre que han em­
puñado las armas”.

Picaud, el romero francés de Compos- 
,tela que escribió pestes de los navarros del 
siglo XIII, reconoce como sus únicas vir­
tudes la lealtad en la guerra y la exacti­
tud con que pagan sus diezmos a la Igle­
sia. Señala, pues, agudamente las dos ca­
racterísticas que habrán de distinguir a 
nuestro pueblo; la religiosidad y el jue- 
rrerismo.

A veces sobre esta nota de belicosidad 
relampaguea un rasgo de fiereza. “Gente 
feroz y bárbara”, dice el P. Mariana de 
los vascones que se alzaron contra Suin- 
tila. ¡Y hay que ver la celosa indigna­
ción con que rechaza estos epítetos nues­
tro P. Moret... “Pueblo fiero y valiente” 
se ha llamado al navarro. Y el P. Isla, 
en la fina ironía de su "Día Grande", 
vuelve a insistir en la nota feroz que 
distingue a nuestras Merindades.

Hayan sido feroces o no nuestros abue­
los (yo creo que lo fueron), queda un 
fondo que nos enorgullece; la valentía, 
el coraje guerrero.

Soldao navarro y buen vino 
reza un refrán que aún dicen por Cas­
tilla. y de un aragonés, de Eusebia Blas­
co, es la copla farruca que popularizó 
nuestro Orfeón;

En loa montee de Navarra 
tiene eu calentó el valor...

Navarro- Villoslada, describiendo a los 
mozos riberos “de condición ardiente y 
belicosa", dice que la mayor injuria para 
ellos, la que provoca riñas sangrientas y 
reyertas mortales, es la de “falsos”.

(A más de un escritor forastero le ha 
chocado esta expresión de falso, en el 
sentido de cobarde.)

El mismo Villoslada observa que la 
primera reacción "de una madre de la tu­
bera al ver llorar a su hijo porque al­
guien le ha pegado es increparle; “¡Fal­
so! ¿Y te dejas!... /Sácale las tripas!"

Nuestro pueblo no quiere falsos, sino 
gente aguerrida desde la infancia. Las 
pedreas de pueblo a pueblo, entre moci- 
eos, han forjado el espíritu de más He 
un guerrillero. Hojeando en el Archivo 
Provincial las filiaciones de los volunta­
rios que en 1653 marcharon a la guerra 
de Cataluña, me chocó que la mayoría de 
ellos tenían en la frente o sobre la ceja 
cicatrices de pedreas antiguas. En ñn li­
bro de hace dos siglos su autor afirma 
que la mocina pamplonesa es la más be­
licosa, la más feroz que puede darse.

Volviendo a las mujeres y a su culto 
al valor, un general cristiano dice que 
en tiempos de la Guerra de los Siete 
Años las señoritas de Pamplona señala­
ban con su predilección precisamente a 
aquellos oficiales que más se hablan dis­
tinguido por su heroísmo en la campaña. 
Y el viajero italiano Dembowskí cuenta 
que en tiempo de Zumalacárregui se veía 
a nuestras muchachas rechazar como in­
dignos de su amor a los que habían huido 
de sus pueblos para librarse de ¡as levas 
de Don Carlos.

El gesto femenil se hd repetido hace 
seis años con los mozos de la montaña, 
movilizados parp la siega en la Ribera, 
despoblada de hombres. Las riberanas les 
encajaban tales pullas, que muchos de 
ellos, heridos en su pundonor, cambiaron 
la hoz por el fusil.

Esta fama de valentía, de guerrerís- 
mo, no es cosa nuestra, que nos la die­
ron los extraños, y, lo que vale más, los 
enemigos:

General de las tropas cristianas fut 
Fernández de Córdoba, y estamna en su» 
Memorias este elogio estupendo; “Los na­
varros, cuando llegan a identificarse con 
sus o fíales, son, creo yo, los primeros sol­
dados del mundo.”

El coronel italiano Ferrari, jefe en 
1838 de la Legión Extranjera que pelea­
ba contra los carlistas, decía; “Los na­
varros son soldados indomables, y dudo 
se encuentren en Europa tropas ligeras 

B que puedan comparárseles.”
Mina probó mejor que nadie la valen­

tía de sus paisanos. Por eso cuando, en­
fermo y envejecido, toma el mando de las 
tropas cristianas, resuelto a destrozar a 
la facción, “organizó Cuerpos de natura­
les, que, aunque mirados por el Ejército 
con prevención por su extraño tráje y 
modo de vivir, les preferían los jefes. 

porque iban siempre en la vanguardia, se 
batían heroicamente y' prestaban servi­
cios que hubieran sido imposibles a la 
tropa”. Esto dice Pirala.

El ímpetu ofensivo, el coraje en el em­
bestir han sido las características del gue­
rrero navarro.

El general Arlegui, que había conocido 
toda clase de roldados, hacía elogios del 
gallego, del castellano, pero afirmaba que 
el navarro era insustituible en el momen­
to, terrible y bello, del asalto.

Henningsen, capitán'de lanceros de Zu- 
malaeárregui, nos brinda acerca de esto 
una visión emocionante. Dice que, cuando 
herido' el Tío Tomás, los carlistas ataca­
ban Bilbao, sus defensores, pasmados del 
ciego ímpetu de los asaltantes, les gritar 
ban: < 

¿Adánde vele, bárbaros navarros?
A quellos bárbaros navarros que arreme­

tían cara a la muerte con una terquedad

sublime eran los herederos de los que con 
su rey Teobaldo a la cabeza fueron a la 
Cruzada de San Luis. Y nos cuenta Gui­
llermo de Aneliers que, por tierras de Tú­
nez,-peleando una vez en camisef."

No parecían hombrea sino diablos
■altando «ln temor a la muerto y a las heridas.

Eran los mismos que en la earljgtada, 
armados de garrotes, le suplicaban a su 
general que los metiese en fuego aunque 
fuera sin armas, para hallar ocasión de 
arrebatárselas al enemigo. ,

Esta tozuda acometividad de los nava­
rros explica su predilección por la bayo­
neta, que, como alguien ha dicho, es “el 
fusil de los valientes".

La táctica de Mina contra las tropas de 
Napoleón era una táctica de cuerpo á 
cuerpo: emboscar a su gente; al sonar el 
silbido, un mordisco al cartucho, una des­
carga y caer de improviso, bayoneta ca­
lada, sobre el contrario. -

El empleo del arma blanca obedecía mu­
cas veces a la falta de munición.

Cuando Mina apresó en Arlabán el se­
gundo convby imperial, había repartido 
/des cartuchos por plaza!

Chaó, el vasco-francés, pone en boca de 
Zumalacárregui esta frase orgullos?: “La 
bayoneta navarra se hará célebre como la 
antigua hacha' de los vascones."

Y e’ valiente barón du Cases, ’. ¿niimista 
vendeano que peleaba con los cat listas, di­
ce en su libro: “Yo he visto distribuir en 
un d£c de batalla siete cartuchos por plaza; 
de modo que se hacía necesvrto atacar al 
momento a la bayone-.a. Este g-’-uro de 
ataque era muy del airado de los nava­
rros, que, fiados en su fuerza corporal, no 
temían el combate al arma blanca.

Er la segunda guerra civil la bayoneta 
brilló de nuevo en los combates. Ahí están 
las litografías. Y la copla de jota alusiva 
a los batallones, que aun recuerdan los 
viejos."

Para pintarla, el do Guisa;
para rosar, el primero;
"pa" entrar a la bayoneta, 
oí segundo y el tercero.

En los primeros días del Alzamiento, los 
navarros sacan a relucir la bayoneta de 
sus abuelos en Navafria, en San Marcial, 
en Sigüenza. Cuando la guerra era una 
guerra en mangas de camisa, feroz, brava 
y n mántica. '

* * *
• Otra de las virtudes del guerrero nava­
rro, en el decir de los historiadores, es ese 
humor jovial y cantarín fon que afrontan 
el nesgo y la muerte.

La jota es la canción de guerra apren­
dida por nuestros voluntarios en loe 
tios de Zaragoza. De allí le ”'ne'a' a*™ 
beheeso, fanfarrón y vinl que la

Los Guias de Navarra que creó el Tío 
Tomás entraban al combate cantando, co­
mo los hfroes antiguos. Cada unidad te­
nía su canción para entonarla a coro du­
rante lar marchas. Zaratiegui nos cuenta 
que el navarro en campaña, a menos que 
sus jefes se lo prohíban, canta tnejorel 
día que se ve acosado de la sed y el ham 
bre y aun en el momento mismo de entrar 
en 'combate. Y refiere que cuando en la 
batalle de Asarta los carlistas divisaron a 
las tropas de Lorenzo y Oraa, su reacción 
ante el enemigo fut ponerse a cantar, a 
bailar y decir agudezas eon un contento 
inmoderado. Después aclara: “El lector 
que conozca el carácter de los navarros 
verá que no hay exageración en lo que 
contamos." . v

Hay otra cualidad de nuestra tropa que 
pasmó al forastero, y es su vigor para las 
caminatas, su resistencia a la fatiga.

El ya citado Córdoba dice en el libro de 
sus Memorias: "Los navarros marchan 
diez, doce y hasta quince horas, y al ter­
minarlas, como tengan vino y guitarras, 
pt'efteren el baile al sueño."

Cuando en 1838 la princesa de Reirá y el 
Príncipe de Asturias pasan a España a 
reunirse con Don Carlos, el conde de Cus- 
Une, que les acompañaba, participa de 
igual asombro ante los voluntarios que les 
dieron escolta desde Etizando hasta Elgo- 
rriaga. “Allí—dice—es donde vi por vez 
primera estos terribles andadores de la 
Navarra, cuyos pies parece que devoran 
las distancias. Los cincuenta hombres que 
los escoltaban iban tan de-^rrisa como 
nuestros caballos durante las ocho leguas 
del país*que tuvimos que hacer, y por la 
noche me quedé admirado de ver bailar a 
estes mismos hombres én las calles.”

Lo de bailar y enronquecen cantando 
final de una marcha agotadora lo hacían 
a menudo. No como alarde, sino como ex­
pansión de un pueblo cantor y saltarín por 
naturaleza.

El barón de los Valles escribe por su 
.parte: “He visto a los navarros trepar las 
montañas, recorrer los bosques y andar 
doce leguas en un día con los pies descal­
zos, sín recibir a menudo más que una 
cuarta parte de la ración; con un vaso de 
riño, un poco de aguardiente y un cigarro 
resisten toda clase de fatigas.”

Quizá el ayudante de Don Carlos peque 
de exagerado. Lo que es verdad, porque lo 
cuenta el secretario de Zumalacárregui, es 
que en cierta ocasión las tropas de éste, 
apercibidas de que su general no tenía col­
eado que darles, realizaron descalzas la 
jomada de Vzalma a Val de Olio, a fin 
de conservar para el combate las alparga­
tas viejas que llevaban en la mochila.

Proezas aún mayores se efectuaron 
cuando la Francesada: Mina nos dice que 
con su División recorrió quince leguas en 
un día cuando en abril del año 12 voló 
desde el Alto Aragón a la sierra de Arla- 
bán para llegar a tiempo de caer sobre el 
rico convoy de Massena.

Crucha^a, su lugarteniente, realizó la 
hazaña bárbara de andar ¡dieciocho le­
guas en un día!

Aquellos soldadotes de Mina, de Zuma- 
lacárregui y Radica eran terribles anda­
rines, y al comparar sus caminatas con 
el poco uso que hace hoy el hombre de sus 
piernas, me llego a persuadir de que la 
pantorrilla humana ha decrecido mucho en 
diámetro y en nervio.

Detalle interesante para asignar a n. 
tro pueblo la virtud belicosa e| ¿e . 
pAibar que su contagio llegó hasta el 
y hasta la mujer. ler* .

Todos los alzamientos del pasado M 
tienen a un cura por iniciador. Desde i 
párroco de Valsarlos, que formó la 
mera partida contra el francés, hastai 
de San Martín de Vnx, qu« se echó Zí 
monte con los carlistas a raíz del de»,../ 
de Cuba. 8twtr*

Por lo que atañe a la mujer, cuando e« 
1776 nuestra División eleva al Rey un 
nonal acerca del servicio obligatoria 
dice; “Bien sabe Vuestra Majestad que 
caso necesario, ha sido siempre un soldada 
voluntario cada miembro de este Reino 
pues hasta las mujeres-están enseñadas 
a no gozar de su excepción, y han sabido, 
cuando ha sido menester, tomar las armas’ 
cortar cabezas y ganar victorias." ’

Las roncalesas, las de Viana, la mar­
quesa de Falces eran entonces nuestra» 
históricas heroínas.

De la guerra contra Napoleón" eonoseo 
hasta tres casos de amazonas: Fermina la 
Navarra, que peleó en el Escuadrón 
Brigante; Francisca-Paula de la Puerta, 
tuaelana, ascendida a alférez.por el mar­
qués de la Romana, y una Martina, capí- 
tana de Caballería, a la que apresó Espos.

La raza de guerrilleras terminó eon 
las guapas contrabandistas de la, época ro­
mántica, que, según Villoslada, sabían 
manejar el fusil tan bien como los hom­
bres. ■

En esta belicosidad hay mucho de solera 
racial, y hay, también, mucho de entrena­
miento. ■■

La historia de Navarra como Reino es 
tina larga serie de contiendas. Contra vi­
sigodos y árabes; contra castellanos y ara­
goneses. Un remanso de paz bajo Car­
los III y la guerra civil del siglo XV, tan 
enconada y sanguinaria.

Luego, tras la conquista del Católico, 
las guerras imperiales, la dinástica... Y 
este dato que explica muchas cosas: en el 
espacio de ochenta años (1793-1876), Na­
varra es escenario de cinco largas gue­
rras: contra la Convención, la Francesada, 
el Alzamiento Realista, las dos guerras 
civiles' •

He leído, y no recuerdo dónde, que en la 
disposición guerrera de Navarra influía el 
precepto foral que manda al infanzón ir a 
la guerra can comida para tres días, y a( 
villanc eon pan para siete.

No creo que esta ley de nuestro Fuero 
General tenga que ver con lo que habla, 
mos.

En lo que coinciden varios es en que ese 
tesón mostrado por Navarra a través de 
sus luchas tiene su apoyo principal en la 
riqueza de su suelo. El guerrerismo del 
navarro no es fruto de la sobriedad pre­
cisamente. Aunque diga una copla de jota:

Con' un "peaxo" pan y un trago 
una guitarra y un rea!, 
pawa un navarro la vida 
lo mlwno que un cardonal.

trata de una scopla de vigilia, donde 
falta la carne. Cuando en Madrid temían 
que Zumalacárregui invadiese Castilla eon 
sus tropas, Espoz y Mina, para apartar 
este temor, le escribía al Gobierno: “Los 
soldados fuertes que tiene la facción son 
muy viciados en materia de comer y beber 
y todo lo -sufren sin quejarse, desnu­
dez, porquería y fatigas, como no les falte 
la carne, el pan y el vino. Estos.artículos 
no faltan eji Navgrra en grande abundan­
cia y es la causa poderosa para que ss 
mantengan tenaces en su empresa.*^

Y añade el general de los cristianos: 
"Los navarros se excusan siempre aus 
pucaen salir de su provincia en razan a 
que en ninguna otra hallarán-los regalos 
que en la suya... En cuanto al navarro le 
falte la carne, el pan y el vino, se volverá 
a su tierra, abandonando a sus jefes f 
muchos sus armas."

Mina fiaba mucho en el apego del «apa­
rro a su país natal. Como fiaba el eonde 
de Custine cuando cita en su libro el pre 
ceácnte de los 3.000 navarros que en 1835 
fueron enviados a Cataluña y que muy 
pronto se volvieron a sus montañas arras­
trando a sus oficiales. ’

Frente a estos testimonios, podrían adu­
cirse muchos otros para probar que, nUC*' 
tros combatientes han sabido l"c.alr',e" 
tierra extraña con las mismas riitn 
que en la iuya. No hace falta. Fl Alza­
miento Nacional nos ha proporcionado 
erpcrjencia. -,

La experiencia... y la Laureada.

L M
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cadenas laureadas
Por ISMAEL HERRA1Z

gestas gloriosas de la victoria de Franco,
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se organiza en líneas azules y extensas por’ Cualquier fórmula que intentara desgajar

caminar al encuentro y a la voz de un he­
cho nuevo que canta estrofas militares y

deseo de en: y de resumir todas las

audacia de avanzadilla, en la empresa to-“ el Ebro a la frontera se adelantaELE CT R OACE ROS 
fundiciones al horno eléctrico 
d® acero moldeado y piezas de
— hierro colado al cubilote — n fr"XI B

-

de la común gloria española una sola ra­
ma del heroísmo nos parecería criminal. 
Todos a una, con un mando único y con 
Una sola ilusión dimos a la Historia un 
tiempo bien repleto de ejemplaridades J 
de anhelos.

Hoy, en nuestra preocupación española 
de cada día, SI trae la presencia y el 
escudo de'T'Iavarra. Las cadenas laurea­
das son hoy, por voluntad y orgullo de la 
Patria, uno de los-símbolos más puros de, 
la Victoria. A la vieja tierra que desde

tal de España. Yugos y flechas sé bordan 
también en las viejas banderas, y una bra­
vura excelsa gaña, al viejo y al joven re- 
queté, al antiguo y al nuevo falangista. Se 
encuentran, hombro a hombro, en la mar­
eta de aproximación hacia el enemigo con 
et alborozo granado y glorioso de la» Fa-

mejanza militar!—al borde de una fron­
tera idéntica. Africa y Navarra se gri­
tan sobre el hacer y deshacer de las pri­
meras jornadas; mientras * todo el alza­
miento militar planea sus trincheras, va cu­
briendo los boquetes de las deserciones, las 
infelicidades inevitables de aquel estrépi­
to guerrero que recorre España como un 
huracán.

servicio permanente de España, a las cru­
ces y a la tierra de sus muertos, a sus 
hombres de antes y de siempre, se ciñe 
hoy la unidad exigente de la Falange, que 
encadena .amorosamente a tódá la física 
armazón de España y a su esperanza fren­
te a la Historia.

Ahora ya Navarra ha desatado su alma en una sola y altísima historia de todos, 
de las cadenas de su escudo. Es posible Sabemos que cada región española ha da-

Mientras los demás hacían arder demo­
níacamente el tiempo, ella lo dejaba nada 
más que dormitar en paz y en gracia de 
Dios. La guerra la sorprende con la san­
gre fresca y jovial, de la amanecida, con 
un desperezo vigoroso y marcial ganando 
todas las venas de Navarra. Se la encien­
de el estío, quebradas ya por sus hom­
bres la toradá enloquecida y la alegría 
campesina y ruidosa de los San Fermines, 
y un eco tremendo se alza en la misma 
barra fronteriza en respuesta al otro gri­
to levantado también—¡oh milagros^ $e-

FABRICA DE MAQUINARIA 
----------------  AGRICOLA . ■■

toda la faz de la Patria. Entre las par­
das formaciones de la vieja causa, las es­
cuadras falangistas crecen por horas como 
nueva marea impresionante que busca los 
caminos de la frontera, por un lado, lle­
nando de fervor y de banderas la cuesta, 
dormida en nieblas de Veíate. Hacia el 
Sur, a través de los residuos anarquizantes 
acampados por tierras de la Rioja» lo? na­
varros buscan la línea natural de la mr« 
rión hacía Ia*capital de España.

Navarra está plenamente hundida, con

dó en la hora inmortal de la llamada sus 
mejores ejemplos y su mejor sangre.

langes castellanas, con las escuadras que 
han bajado desde Galicia, con el himno 
primaveral que se empalma en la gargan­
ta de los que mueren con viejas cancio­
nes de la facción carlista.

Ni una sola palabra falangista debe de 
abandonar en' su intención absoluta, el

M
, de un ochenta por ciento de 
l„ ““ks
p„. servir ■IR'/J"*1;"* 
Con sus confesiones desalma- 

de ’í ^dística liberal aseguraba que 
Jas Ia 5e adelantaba a su veoi-
sólo Gu‘^ brega de la pujanza, en este 
®a ín Leo por dar un mayor contin- 
»fan n?mreclutas a las banderas replega- 
ge"te •temenie en los armarios de caoba 
da? *" „rieles. Eran los tiempos en que
de I°s CU v el olvido de la picante hu­
ía ^e,’gaje Ja pólvora replegaban el alma 
^ juventud española y la obligaba a 
de ' e] torso en el instante obligato- 
en¿oger ja jeva mi)itar. El navarro 
d° < S'.¡éndo soldado, y buen soldado, y 
íe«u,'a <|Ue había sorbido los diáfanos 
e! lora Arga se adelantaba orgullosa-, 
Vient°Sa la cinta métrica. ¿Cómo podía 
B,ente?|a utilidad para las'armas a un 
ntgTe de Lecaroz, de Azpilcueta o del 
"°í| de Esteribar? El índice impúdico de 
i cifras oficiales señalaba el pecho de 
135 rra, casi como el de un gigante al­

do en medio de la feria española. ¡Buen 
za ent0 de robles! La diana seguía so- 
^do casi con trémolos sensuales en el 
"Vazón de un navarro. El clarín.$ el pa­
C° de carga 'hacen saltar a esta raza- que 

apr¡eta santamente entre el Ebro y el 
bastión pirenaico, y el toque de llamada 

oJpea igual en la casona con escudo de 
Sangüesa que en la choza del leñador que 
tumba hayas por los caminos de] Baztán.

Decíamos que un ochenta por ciento 
eran útiles en tiempo de paz, y la esta­
dística era como una citación florecida del 
vigor de una sangre. Y luego, ya la gue­
rra. -¡Al diablo la estadística! ¿Por qué 

। roncales de sesenta años con uná boina 
roja quiere la estadística cerrarle el paso 
haci? la guerrilla? ¿Quién le dice a quel 
seminarista de latines de Almandoz que su 
puesto está én aquella columna de la es- 
ladística que encabeza una palabra ver­
gonzante: “inútiles”? El se sujetará bien 
sus gafas ante el punto de mira..., pero, 
desde luego, irá a la guerrilla.

Nunca ha sido empleado mejor un es­
cudo. Con cadenas se ató a sí misma Na­
varra y sujetó su alma, lastrada y fuerte, 
en medio de la riada que empujaba hacia 
las peores soluciones todo el sino espa­
ñol. Cadenas de Navarra sujetaban con un 
dolor tirante y, con una esperanza silen­
ciosa todo lo que granítica insondable y 
eternamente era piedra angular de la Pa­
tria. Viejo barco, anclado en el estribo 
más peligroso de la marea, en la aber­
tura misma fronteriza donde el peligro ase­
dia desde todos los siglos, Navarra echó 
i fondo las cadenas de su escudo y esperó 
serenamente el día. Pareció que sobre las 
gentes de la Ribera, sobre los caseríos de 
nra, Echalar Lesaca, Yuna y Aranaz, 
entre las casonas de Estella, 'pesadamente 
sdormilado en los valles de la derecha del 
Arga, el tiempo del mundo había cerrado 
sus párpados.

Acaso era esa la ventaja de Navarra.

.-•A-.:
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Cira RO ES1AW\S NAVARRAS
Por MANUEL IRIBARREN

I. — Misa en la aldea

U
UEVE en el Baztán de una tan 

dulce manera que, a proponér­
selo, el oído percibiría suspiros 

musicales, se desflecan las nubes blan­
damente, voluptuosamente, colgando per­
las acuosas de las ramas de los árbo­
les y esmaltando los amenos prados. La 
lluvia disuelve las masas de color y todo 
el paisaje adquiere una verde tonalidad gri­
sácea de égloga nórdita.

- Eí pueblecito se encarama monte arriba. 
Casas cuadradas de piedra, sin medianiles 
donde apoyarse. Casas hidalgas, y por hi­
dalgas independientes. Hasta la más hu­
milde chabola tiene ese sello inconfundible 
del rango campesino.

Domina el pueblecito, deslindado por 
montones de heno, nfaizales y chirridos de 
carletas primitivas, la torre de la iglesia.

Es domingo .y las campanas tocan a mi­
sa mayor. Tienen las campanas quedos so­
nes de esquilas adultas. Hombres y mu­
jeres, vestidos de negro, ascienden por un 
camine empinado, salpicado de guijos re- 
luc-’entes. El atrio se los engulle, unos tras 
otro». con mística glotonería. Portan las 
mujeres cestillos de paja con las enroscadas 
cerilias que arden secularmente sobre el rec­
tángulo de la tumba familiar.

DeUnte del pértigo hay jjna reja para 
impedí» que los cerdos, que hozan por las 
inmediaciones, profanan el templo.

Todavía existen’ las dos pilas de agua 
bendita, una para los naturales y otra para 
los descendientes de los “agotes", raza in­
ferior sobre cuyos orígenes se han dado 
versiones contradictorias.

En el templo hombres y mujeres perma­
necen-separados. Cantan los hombres en el 
coro, repitiendo los latines con una pro­
sodia báYbara. Sobresale la voz de sochan­
tre del secretario que, en su juventud, fué 
por una temporada barítono del Orfeón 
Pamplonés, lo que, a‘los ojos del párroco, 
le concede voto de calidad en ciertas dis­
cusiones.
- 1 ranscurre la misa con arcaico sabor. 
Algo parecido debían de ser las ceremo­
nias de los primeros cristianos. Rezan los 
asistentes por sus difuntos...■

Er tanto, la lluvia pule los cuernos del 
dios Pan, que, siringa en mano, corre a 
cobijarse en un establo. Las vacas, cuyas 
tibias ubres acaricia, lo reciben con sin 
mugido de salqtación. La vaca en el Baz­
tán es un animal casi sagrado.

II. — Almadia*
E> río, pictórico de pujanza primaveral, 

se amansa en la “foz". un desfiladero de 
roca» sombrías, con vivo» tonos, de boj y 
de relama en las junturas. Sobre la co­
rriente, apenas perceptible, se desliza una

BLOQUES de hormigón 
vibrado O M E G A ------------

JOSE MARIA PEREZ ARCOS 
TUDELA -------- NAVARRA

larga embarcación de madero* trabado* en­
tre sí con ramas maceradas. La pilotan do* 
hombres, uno a proa y otro a popa, coa 
recia: estacas que quieren ser remo*. Es la 
a’madía. Viene, Esca abajo, desde la* ás­
peras cumbres del Pirineo, afrontando pe­
ligros. Nc tardará en saltar sobre la presa 
propincua, sumergiéndose en remob'no* de 
espuma para poner a prueba, una vez más, 
la destreza y sangre fría del almadiero. 
Este no siempre consigue librarse de la» 
asechanzas del río, y expulsado violenta­
mente de la embarcación por la traición 
del cauce, alterado por las avenidas del 
invierno, suele perecer ahogado bajo la» 
aguas.

Hasta afluir al Ebro lucha y vence, peí 
lo común, en duras jornadas, a la» fuerza»
ciega» de la Naturaleza.

El almadiero es del Roncal, un valle 
rocose y bravio, lindante con el alto Ara­
gón. e

Muéstrase .el navarro orgulloso de su 
condición a todo lo largo y ancho de su 
tierra Entre los navarros, lo* roncales*» 
acusan perfiles propios de señorío. El roo- 
calés es roca y árbol. Roca que vence y
árbol que domina. Por encima de lo» ele­
mento» físicos que le rodean, estima al
hombre en su

Hace calor. Declina la tarde. Las bra 

ya* cumbres de Aralar aparecen envu 
ta* en "boira". Un cielo opulento, de azu­
le* y blancos fugitivos, comunica al valle 
una discreta luminosidad que no destine 
el verde húmedo de los heléchos.

El "americano" lo contempla, abstra­
yéndose. Recuerda el cieló ardiente de la 
Pampa argentina, inmenso, apocalíptico, 
apoyado en la línea exacta del horizonte. 
Cuando estiba allí solía recordar, en la 
melancólica dulzura de los atardeceres, 
este otro cielo, de su tierra natal, poblado 

de nubes andariegas.
El sudor perla su frente. Se la enjuga, 

quitándose el blando “jipi", con un im­
poluto pañuelo de hilo. Sus sienes canosas 
están cargadas de experiencia. Sin ser vie­
jo, deslizase ya por el declive de la ma­
durez. Viste chaqueta fresca de astracán, 
pantalones blancos y anticuado chaleco, 
cruzado por gruesa cadena de oro que lu­
ce, como dije, una libra esterlina con el 
busto de la reina Victoria. Creyente de la 
leyenda áurea, debe al-dinero su ventajo­

sa posición.
El “americano" se siente a gusto en el 

lugar. Sabe que su opinión pesa; que los 
muchachos le admiran, considerándolo co­

justo y primordial valor y lo 'mo un estímulo a la aventura; que nm-

proclama en una jota que gargantas y libro* 
han divulgado:

Para vinos. Artajonaj 
para praderas. Baztán;

. para olivares. Tudela; 
para almadiemos» Roncal.

._ *
El almadiero e% además de un supervi­

viente de la prehistoria, un símbolo tangi­
ble. Er. él se encaman las virtudes del 
hombre primitivo, las virtudes de su raza, 
en eterna lucha con el medio hostil.

De ahí que el Roncal produzca lucha­
dores, domeñadores del Destino.

Recordamos al gran capitán Pedro Na­
varro. al que se atribuye la invención de 
las minas, cuya gloria militar puede hoy 
parangonarse con la de Gonzalo de Cór­
doba, su jefe.

Recordamos a Julián Gayarre, que bus­
có y ganó el éxito más apetecido de su 
época y que, no obstante la psicología es­
pecial de los grandes cantante», mantuvu 
íntegro su carácter viril en toda* la» fase* 
de su carrera.

Burlan la* almadía* las emboscada» dd 
Esca y corren, audaces, salvando presa* y 
espolones de puentes, camino del Ebro. Co­
mo hace cien, como hace mil año*.

III. — El “americano"
Esté sentado a la sombra de unos Plá­

tanos. Sigue con la vista la negra silueta 
del cura que ha conversado con él, en 
amable plática, sobre los asuntos concejiles. 
Obstruyen el camino unos bueyes barcinos, 
tristes y perezosos como poeta* románticos.

guna madre del puéblo le negaría a su 
hija si la solicitara en matrimonio. La fuen­
te de la plaza es obra de su filantropía 
Asimismo el frontón de pelota, donde, los 
domingos de verano, se da el capricho pro­
cer de regalar a la mocina con rondas de 
buen vino de la Ribera.

El “americano" no se despide de cru­
zar el charco de nuevo y darse una vuelta 
por los ricos pagos. Le aliciente la ilu­
sión del retomo. La última -vez fué reci­
bido por el pyeblo en masa; con el Ayun­
tamiento a la cabeza, bajo arcos triunfa­
les de boj. Los “chistularis” afinaron su» 
agudo* y se dispararon cohetes de Oro- 
quieta en su honor.

, Suena la campana chica de la iglesia 
llamando al rosario. Su voz, triste y alegre 
a un tiempo, acalla el pagano regocijo de 
la Naturaleza, espiritualizando el paisaje. 
El “americano" se levanta, respetuoso, y 
dirige sus pasos al templo.

Dentro de la ordenada vida de los pue­
ble* montañeses navarros, el “americano” 
es un personaje, casi una institución. Y su 
influencia se ha dejado sentir, incluso, en 
la arquitectura. No es raro ver; sobre fon­
do de robles y encinas, que fingen cac- 
tu», algunas casas con amplios balcones 
corridos de indudable traza colonial.

Como persona>e de aventura, el “ame­
ricano protago- a veces la leyenda. Re­
cordemos aquélla del mozo enamorado que 
abandonó su pueblo con la idea de enri­
quecerse. La víspera de'la partida se des­
pidió de su novia. Un parco dúo de pro

' mesas selló el futuro de lo* 
volvería para casarse y e|k ***"«• El 
regreso. Al cabo de lo* año/'í?* * 

mozo, enriquecido. pero encontró » **
vía casada. En “venganza" puram 
ral, levantó un suntuoso palacio j "*• 
la casa de la infiel. “El palacio j 
no" se le llama desde entonce*. '

IV. — Litografía e*tiTa|
Una senda al hilo de los árbol», 

ros de sombra. En torno, el oro 
las rastrojeras. Algunos • haces d^0 
acostados aquí y allá, esperan su tu t"8”' 
ra desparramarse en abundante parv° ‘c' 
cielo es como un profundo mar d - - 
sin navecillas algodonosas en su Su™ c^ 
Un aire calmo pulsa delicadamente^^ 
Risibles cuerdas de la cítara de Apol^ 
privada audición para poetas áulicos 
produce intenso regocijo entre los páj ° 
cantores, ocultos en las enramadas.

Sestea Pamplona sobre el secular ’ 
miento de sus murallas. Los renezróU 
bastiones desaparecen entre cortinas X 
verdura. De un lado, la p.edra tostada X 
la Catedral con sus -pesadas torres- di 
otro, el ascético y sucio ladrillo del CoZ 
vento de los Carmelitas, Las blanqueada, 
y desiguales traseras de las casas apréta®. 
se con solidario afán de permanencia de 
inmortalidad casi. Mellan el contorno por 
aquella parte de la ciudad, las hendido, 
ras del portal de la Rochapea y ]a de |* 
bajada a la estación, corespondiente al an- 
tigqp portal nuevo. Lumbreras y ventana­
les despiden, a contraluz, cegadoras' chis­
pas, cambiando con el sol raudas señale, 
de fuego.

Las sombras crepusculares se arrastran 
sobre la tranquila corriente del Arga, em­
bozando las arboledas en tules de miste­
rio. Todo el paisaje se tiñe de la^ieláncó- 
lica tonalidad de una tabla flamenca. Aquí 
y allá ascienden inmóviles columnas de hu­
mo. Un tropel de muchachos corretea en 
derredor del humilladero de los Capuchi­
nos. La espadaña de la iglesia, dorad* por 
el sol poniente, se hunde poco a poco en 
la sombra como una cabeza bajo la so­
brecama de la noche. Cerca de un ruino­
so lavadero, -unas mujerucas discuten a 
media voz. Dialogan los caños de una I 
fuente. La mole terrosa del Convento de 
San Pedro, triste y áspera como francis­
cano sayal, prestigia su enigma en- el dul­
ce desfallecimiento de la tarde. Se encien­
den estrellas en el cénit, remedando luces 
madrugadoras de verbena sideral...

FABRICAS DE MOSAICO, DE 
PIEDRA ARTIFICIAL Y DE 
BLOQUES HUECOS DE 
------ HORMIGON VIBRADO

SUCESOR DE HBÜ H.“
Manuel Idoate
TUDELA: Capuchinos, 22. T. 66 
CASTEJON (Navarra) 
Calle Ebro, 1. — Teléfono 19

ttWKI De ffll! DE M 
Lanas para labores 

EDUARDO ALMOGUERA

Don Angel Franca, 6 
Tudela :: Navarra

CERAMICA
J.MENEZ, S. L.

TELEFONO !<♦ 

Tudela (Navarra) 
MATERIAL ELECTRICO REFRAC­
TARIO — .FABRICAI DE CEBA­
------------- MICA GENERAL ■
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VERDADES DEL ENCIERRO
tapar-

Nuestros músicos de antaño

idescriptible taurobolia intraurba-
matinal de la capital navarra,

afirmar semejante blasfemiaosaría

D. Hilarión Eslava

Pamplona cerrada por

encierrillo” del silen-

ffionia del encierro!
Y cuenta que “el encierro” no es

cierro tiené en sí de rito y lo que 
la carrera de los mozos indígenas y 
técnicos implica de verdadero y sa­
bio “oficio’’ ~

venido a no ver. ¡A no ver: a sen 
tir, “el encierrillo” de los toros!...

todas sus puertas y caminos al ac­
ceso de las gentes de fuera, cele­
bran? on idéntico enloquecimiento 
y con “mejor lidia” taurina la cere-

un vano intento de supervivencias 
y de evocaciones ficticias. Lo nota­
ría el visitante forastero, como lo 
nota en otras ocasiones y lugares, 
confundido en la masa indiferente 
de dos aceras frías festoneadas de 
guardias urbanos inactivos. Y muy 
con el contrario, ¿quién puede de­
cir esto del encierro ?

Nadie que haya pasado de sim­

ia corrida vespertina y zumbona, 
con la trastada última del día. La 
que ahora le «juega a Pamplona, en 
las primeras horas de la noche, la 
mano tutelar que rige y hace, a 
cencerros tapados—o casi sin des-

La primera trastada, que se co­
menta luego toda la mañana, en 
gran familia, igual que la familia 
runrunea la diablura del chico al 
despertar. La primera trastada, 
que muchos hilan ya con la del día 
siguiente, asomándose a la alta mu­
ralla para mirar de lejos la caja de 
juguetes que más allá del río en­
treabren las manos vegetales de la 
vega en los viejos corrales “del 
,Gas”, donde quedan más toros que 
correr y donde acaso están des­
embarcando a la hora meridiana 
más toros y más toros que correr. 
La primera trastada, que a la tarde 
¿cómo han de mejorar los mocitos 
de luces y caireles, holgados en el 
anillo—a la mañana hecho tur­
bión—ante el tendido de los mozos 
en danza y algazara—a la mañana 
hecho pavores de mujer y de an­
ciano—?

La primera trastada, que se em­
palma por esa segunda trastada de

negativa. Por escaso sentido de 
adaptación al medio que se tenga; 
por más aguda taúrofobia que se 
sufra, no habrá quien se atréva a 
desvirtuar, cuando se conoce el he­
cho, la realidad de aquel delirio. 
Que para mí yo tengo que no sólo 
no gana, sino que pierde mucho 
con la asistencia del extraño, pues 
aparte el aspecto merchante y de 
alboroto que pueda redundar en be­
neficio del comercio y del color lo­
cal—de ahí como de todas las ciu­
dades—en la crujía momentánea 
del festejo con la incrementación 
de eso que se llama “la población 
dotante’’, la intrusión de la masa 
forastero no sirve acaso sino, un 
poco, para profanar lo que el en-

5
qjjj un pudor a lo tartufo 
o un concepto erróneamente 
desligado de la entrañable 

i humana de las cosas pue- 
pscamotear en el panorama de 

^vida navarra la nota de color que 
13 oone a Pamplona la fiesta del 
Je,jerro de. los toros a la hora del 
ÍL Fermín. Que no es tan sólo 

de color” en el sentido tópico 
“moderno al que esa locución ha- 

hía llegado, sino que lo sigue sien- 
jL-por los siglos de los siglos, 
L¡én—en la acepción verdadera de 
Xcelada indispensable, tan inelu­
dible como ®1 juego dt luces en un 
paisaje o de matices para la expre- 
¿¡ón en un retrato.

Sería el encierro tan sólo un nú- 
mero más, municipal y espeso, pa­
ya atracción de forasteros, en el 
fartel de San Fermín y su reitera- 
fión anual lo tendría gastado y 
marchito, como marchitas y ajadas 
_y muertas al nacer—aparecen en 
todo “programa de ferias y fiestas” 
•«nfísimas cosas al margen del fer-

cosa de un día. La fiesta se repite, 
consecutivamente, cuatro, cinco, o 
seis y siete yeces en el transcurso 
de la feria, y cuatro, cinco, seis 
y siete veces la ciudad es un 
largo alarido que sube desde el At- 
ga, serpentea en las calles angostas 
al pie de las iglesias y de los cen­
tros oficiales—y a las puertas del 
íntimo comercio y del abierto ho­
gar—, prosigue a la demanda del 
embudo lejano de la plaza, recala, 
se detiene y revienta ún momento 
en la pompa del ruedo enloquecido 
de emoción y colores, y al fin, se 
desvanece lentamente bajo los cie­
los matinales—trasparencias altísi­
mas—, cuando los toros fatigados 
se paran ya, alentando, a la som­
bra arbolera de corrales. Le queda 
a la ciudad, para todo el día ahora, 
la agilidad del fuerte desperezo, ¡la 
alegría viril de haberle ya jugado 
y ganado a la Muerte la primera 
trastada de la fiesta!

ció. Porque la noche es mala para 
andarle con bromas a la Muerte, y 
conviene llevar a la Muerte por los 
caminos solitarios a una hora sin 
hora que burle malsanas curiosida­
des.

La corrida que habrá de ence­
rrarse y lidiarse, mañana, va a su­
bir desde “el Gas” de la Vega, cru­
zando la' puente del río, a dormir 
en el hondo carrejo que al pie de la 
muralla y a la parte exterior del 
baluarte, se cobija donde el portal 
heráldico, historiado, que da a la 
Rochapea. Pamplona, allá detrás, es 
un alcor rampante por los cielos en- 
lucerados de la noche: desde su 
enorme giba orlada por murallones 
tapizados de yedras con lagartos, 
se entreoyen trasparencias de lu­
minarias tenues y se entrevén ru­
mores de multitud en fiesta; un pe­
nacho de palmas reales y un metá­
lico bombonear de fuegos de artifi­
cio, corona a la ciudad de un ilu­
sorio ensoñar infantil.

Y es entonces, quizás, la mejor 
hora de la taurolatría pamplonesa. 
Porque es la última hora de la pre­
paración det rito, de la caricia en 
sombras a las víctimas con que pro­
picia el sacrificio de su fe, la capi­
tal pamplónica. Los toros, arropa­
dos por la parada de cabestros y 
areados a pie por vaqueros—por 
viejos vaqueros—navarros, desfilan 
en un trote de libertad impacien­
tada, por largos callejones de su­
burbio. Salen pronto a la breve ilu­
sión campesina del río, cuya cho-- 
pera entona la melodía blanca y 
negra del nocturno que qvanza en 
los cielos espesos de tachones, y 
toma al fin la rampa que trepa a la 
ciudad. ¿Cuántos minutos, Dios, 
cuánto tiempo este paso ? .

Yo no. sé cuanto tiempo. Acaso, 
dos minutos. Pero minutos de estos 
con que el hombre fracasa en el 
medir la inmensidad. Minutos de 
Universo, de Eternidad y Cos­
mos, de Luz y Sojnbra claras sin 
principio ni fin. De fondo sin fon­
do, como fondos sin fondos de esa 
noche flechada por gritos y .porta­
zos—a media voz y medio golpe—' 
que empiezan a agitarse en el silen­
cio, cuando los toros ya han pasado 
y se escuchan lejanos, de gentes 
-—quiénes son?—que han venido 
—dé dónde ?— a imaginar un sueño 
—cuándo?—. De sombras que han

rabie de todos los reinos de la Patria, 
reino de todos los reinos, nos dió a este 
príncipe de Viana, equivocación lamenta­
ble de los hombres, pero' figura dulce de 
la voluntad divina, y que, como Abraham 
a su hijo; arrojó su corazón amoroso en el 
fuego del sacrificio...

ELADIO ESPARZA

(Viene de la página 5.)
absoluta la verdad enorme, la verdad qu^ 
es la realidad de la vida, de que sin sa­
crificio no hay salvación, y_.de que Nava­
rra no era un Reino colocado en un con­
fín para despertarlas jaurías de las ambi­
ciones, ni las. traillas de los siete pecados 
capitales, sino para ser el escudo invulne-

(Viene d. la página 12.) 
fuerzas vivas de la ciudad, que tomen el 
ejemplo del “Diario de Navarra" y del 
Sr. Isturiz, organizando concursos de mú­
sica y, sobre todo, del ambiente de al­
gunas distinguidas familias que practican 
aquí el “slogan", puesto en práctica por 
una ilustre profesora de Barcelona. “An­
de la gaita por el hogar”, celebrando pe­
riódicas sesiones musicales en sus casas 
familias pamplonesas de señero “pedigree” 
musical, en el que apuntan ya valores de 
preciosas cualidades innatas, y_ otros de 
otros hogares menos afortunados en este 
aspecto; no dudo que si no se malogran es­
tos brotes, Navarra resurgirá; porque, hay 
"madera" de sobra. Cuidemos este jardín, 
el más bello, y que nuestra querida Nava­
rra vuelva por sus fueros en el Arte, si­
guiendo la ininterrumpida senda que abrió 
aquel que fué humilde pastorcillo, descu­
bierto providencialmente, cantarín bulli­
cioso a orillas del Arga.

. yosé ANTONIO DE HUARTE
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NUESTROS MUSICOSwANTAÑO
Por JOSE ANTONIO DE HUARTE

pon.

con

fue donde le jugaron dos malas partidas,
he sufrido de-iudades que cimentaron su ce- te estas palabrasfueron las ci 

lebridad.
En 1822 nace Joaquín Gaztambide, el

éxito sin precedentes. Es curioso

nunca falta el gro««Vaccaj, composición, en
Milanés. ■

masiado"; y es que hoy como ayer,
el Conservatorio ñaña como

posteridad producción enorme; entre ésta 
destaca “El método de solfeo", "El 1 e- 
déum". “La Misa de Difuntos", “Las 
Lamentaciones". “El Dies'lrae” y la ‘ Pa­
ráfrasis de la Cantiga de Alfonso X el 
Sabio”, lo mejor de su genio. El cisne de 
Pesaro, autor de una de las joyas más uni-

que tanto en Sevilla como en Madrid, que

que sí. L^ labor de la Orquesta al 
Cecilia, labor cultural de primer ordenó­
las magnas actuaciones del ilustre 
Pamplonés, que recientemente .a^'£fa|>]t

rastracueros profesional de agencias peño- 
dísticas. parásito de críticos, que escoge en 
sus diabólicas cuquerías los corazones 
puros del artista para subir a su cosí» 13 
ciendo su demérito, charlatán impenilenle. 
en cuyos tentáculos quedan prendidos 05 
incautos que le protegen, ignorantes de un 

en?año-
¿Navarra resurgirá a sus glorias pe

ritas en el arte de los sonidos? 0cr

C
ON un pie en el estribo, como 

vulgarmente se dice, preparando 
un material de orquesta que me 

preceda para enviarlo al Palacio de la 
Música Catalana, un distinguido "dilettan- 
te" pamplonés en el arte me llama al telé­
fono para rogarme la preparación de unas 
notas referentes a los músicos navarros del 
pasado siglo: El tiempo apremia, perdo­
narás, caro lector, que estas deshilvanadas 
líneas no vayan con el ornato y galanu­
ra que tú te mereces.

El fruto de sus estudios no se hace es­
perar, lanzando su primera obra, la ópera 

Ildegonda . que le da celebridad; a par­
tir de esta su primera iniciación en el ar­
te, su carrera es maravillosa; cubierto de 
laureles regresó a España, tomándole ¡a 
Reina Isabel II de profesor de canto; es 
el ídolo de Madrid, pero su afán de más 
amplios horizontes lo lleva de nuevo a Ita­
lia, recibiéndole Ricordi con los brazos 
abiertos, quien Le edita el “Oais", obra

ribero tenaz e inquieto y uno de los hom­
bres más maravillosamente dotadas en li­
des artísticas, director de orquesta, empre­
sario, fundador, con una gran cultura ge­
neral adquirida en Madrid. Es acogido de 
discípulo del maestro Carnicer, quien le en­
seña los secretos de la orquestación y di­
rección. "Este extraordinario tudelanoí en 
el que hervía el fuego sacro de la Músi­
ca en alto grado, se. lanza a París y se 
pone al frente de una compañía de zar­
zuela, dé la que es director, empresario, 
alma y vida. Su éxito es rotundo, y en­
cariñado con esta experiencia, regresa a 
Madrid, fundando nuestra zarzuela gran­
de. escribiendo' magníficas producciones 
como “El Juramento", “Catalina”, etcéte­
ra, etc. Hombre de dinamismo loco, criado 
en esa brava tierra de sol y de lucha. Je­

tos y espléndido mecenas, toma a nuestra 
joven bajo su protección. Perelli y Mun- 
cini le enseñan el piano y la armonía, y

deró á Eslava con estas palabras textua­
les: “Sus obras son magníficas, escribe pa­
ra las voces como nadie sabe hoy escri­
birlas en Francia ni en Alemania, y como 
no se ha hecho desde Cherubini.”,

Como dato de su versátil inspiración y 
de su entereza de carácter, encontrándose 
mal de recursos en Sevilla, al disminuir la 
revolución los emolumentos del Clero y pa­
ra aliviar su situación, contra viento y ma­
rea del cabildo catedralicio, escribió tres 
magníficas óperas: “Don Pedro el Cruel", 
estrenada en Sevilla, y el “Solitario” o 
“Las Treguas de Tolemaida", en Cádiz,

el piano, organo y composición..
Y queridos lectores, la lista parece sur­

gir nuevamente, la mina de artistas 
eos, compositores, pedagogos, concertista 
creCe, y la falta de espacio y tiempo llega 
a su fin; en ella quedan, entre otros, los 
Guelbenzu, Aranguren, Gainza, Iñiguez, 
Zabalza y el magnífico y. venerable maes­
tro Larregla, felizmente entre nosotros cual 
roble secular.

Y termino ya, no para ensalzar con mi 
modesta pluma las figuras de Sarasate j 
Gayarre. nacidos ambos también en nues­
tro suelo—Pamplona y Roncal—el año de 
gracia para el arte de 1844; los grande 
críticos musicales, nacionales y extranje­
ros, los grandes poetas, las celebridades en 
todas las órdenes de su época, los jefe 
de Estado del mundo entero, el oro de la 
tierra y las muchedumbres, electrizadas 
ante estos dos nombres mágicos, cayeron, 
subyugados a sus pies, ofreciéndoles todo 
lo que puede dar de sí este mundo terre­
nal a estos dos casos únicos, cuya repeti­
ción no la veremos jamás: y. siq embargo.... 
al preguntarle un ilustre pedagogo a G»- 
yerre el porqué prohibió se le enseñase a 
su sobrino música, contestó lacónicamen-

Hilarión Eslava
Desde la aparición de Eslava a la ce­

lebridad, nacido en ios albores del ocho­
cientos. hasta la triste fecha del 20 de 
septiembre de 1908, en que desaparece la 
figura mundial del violinista Sarasate, Na­
varra es. una tierra de predestinación pára 
el puro arte de los sonidos. Parece cómo 
si la Divina Providencia, después de ha­
bernos regalado a manos llenas santos uni­
versales. grandes rrfyes. guerreros, estadis­
tas, médicos,' filósofos, historiadores y lite­
ratos, se hubiese complacido en damos 
todavía lo mejor, lo más cercano a su di­
vinidad. después de los arrobos místicos 
de los Fermines,' Javieres, Saturninos, Vi- 
-rilas y Veremundos: la Música.

Piedra angular de ésta, del movimiento 
musical en Navarra, el adelantado, el “pio­
nero", el que valientemente descorre xy en­
sancha nuestro horizonte musical, oscure­
cido en cerrada fronda, es Hilarión Esla­
va, nacido él año 1807 en Burlada, cuan- 
de Europa ardía en las guerras napoleó­
nicas; con él se hace “la luz" en nuestra 
ribera y en nuestra montaña, y a su bri­
llante resplandor van surgiendo, una tras 
otra, figuras maravillosas en el mundo del 
arte, algunas de ellas tan gigantes, que 
no tuvieron rival alguno que empañara su 
gloria, cuyos nombres-figuran en letras de 
oro en las más importantes Enciclopedias 

•extranjeras y tratados de técnica en el arte.,
Pero así como la perla escondida en el 

fondo del mar queda oculta a la lúz del 
sol. sin el esfuerzo y sacrificio del apasio­
nado pescador que la extrae de las tinie­
blas, el descubrimiento de Eslava lo de- 
.bemos a un sacerdote, a un. tal don Mateo 
Jiménez, a quien si bien no le seducían 
las pétlas ni el oro, ni le interesaba en­
contrar las obras que con tanto afán des­
cubren los arqueólogos, sí le interesaba, y 
mucho—era su debilidad—, encontrar vo­
ces de niños frescas y timbradas" para el 
Colegio de Infantes de la Santa Iglesia 
Catedral, de la que era rector, dándose 
tremendas caminatas por los pueblos cir­
cundantes a Pamplona en su búsqueda, 
teniendo que luchar muchas veces, cuando 
había hallado lo que quería, con la con­
tumaz ¿posición de los padres de los ni- 
años, como ocurrió ¿on los de Eslava—aun 
no tenía ocho años—, a quienes no conquis­
tó de buenas a primeras, teniendo que vol­
ver por él, prendado de las condiciones de 
este chiquillo, cuando al cuidado de albo 
rebaño de corderos, cantarín bullicioso, le 
sorprendió a orillas del Arga improvisan­
do melodías que le llamaron poderosamen­
te su atención. Captado, al fin, para la 
Santa Iglesia Catedral, el nuevo educan­
do, ante la jeveridad y magnificencia del 
culto, sintió el sencillo pastorcillo una vo­
cación profundamente sentida, que le arras­
tró a la carrera sacerdotal, al mismo tiem­
po que ensanchaba sus conocimientos mu­
sicales, yendo a beber en nuevas fuente» 
en Calahorra con .el maestro y sacerdote 
Sr. Sacanilla en 1828; al año siguiente 
(tenía dieciocho años) ya lo vemos oposi­
tando a maestro de capilla en Burgo de 
Osma, primer jalón de sus, triunfo?; cua­
tro años más tarde lo reclama la Catedral 
de Sevilla, y después Madrid, en donde 
recibe los máximos honores, siendo nom­
brado maestro de capilla del Palacio Real, 
profesor de composición del Conservatorio 
y director del mismo, haciendo e impo­
niendo grandes reformas. Ha dejado a la

Felipe Gorriti, famoso • 
concertista de órgano, nació !
el pueblecito de Huarte-Araqui| 
del mgente monte Aralar. ned2 ’ ,a| P¡e 
cángel San Miguel, centmda de* VAí' 
Fué su padre, humilde organist‘ 'arr‘ 
quial, quien puso el primero Ib. j ,.par">- 
el teclado del futuro coloso;
medios materiales, y en v¡,¿ d(_ r,sirn<> de 
que prometía su hijito. con ° nu"ho 
crificios pudo enviarlo a Madrid- 
de pronto descolló entre todos U ’ ? S 
tes, hasta. el punto dé míe I S,ud'r'n- 
Reina Isabel II, personalmente \ Cn'0,1CC1 
de gran excepción, mandó hr’ * “ '"ul° 
tística medalla de plata, que 
manos a la terminación de si
el Real Conservatorio.

Cerebro privilegiado, produjo más , 
trescientas obras, la' mayor parte de J* 
lo religioso. Este gra'n organista no . 
par en su época ya que no encontró 
le disputara en los grandes concur J 
ternacionales de la “Sociedad Interna^ 
nal de Orgap.stas y Maestros de Capilla 
de Paos el numero uno, hasta el pL 
que, después de concurrir por siete vec« 
a dichos concursos, el Jurado, después de 
concederle el más alto título honorífico 1 
la Sociedad, le rogó, para qMe ¿“Í 

acudiendo opositores que habían «npez*. 
do a retirarse, se excluyese, de tomar par­
te activa en los mismos. Discípulo de £$. 
lava, dejó, a su vez, discínulos ilustres en

pléyade de compositores 1 
maestros Bretón y Chapé ’ °* «'‘«de,

El legado de sus cornos 
cálmenle de zarzuela graixJe 
tantísimo; culmmando 5U f ’ * “npo,. 
riña" y el drama lírico, qu¿C°n “M». 
obra, San Francisco de Sena" rneX>r 
rada la más importante. ‘ Co°íide-

vanta el espíritu de nuestros músicos, crean­
do y fundando la primera agrupación m- 
fónica madrileña, a cuyo acicate surgieron 
toda» las demás de España, y de la que 
dimanan nuestras grandes orquestas; a 
aquella primera agrupación que él creo puso 
el nombre de Asociación Artístico Musi­
cal. dirigiendo los primeros conciertos en 
el teatro de la Zarzuela, del que fue pro­

pietario.
En 1823 nace Emilio Arneta, de hu­

mildísima familia. Falta de tiempo y es­
pacio me impide hablar de su niñez. Casi 
de milagro se traslada y vive en Madrid, 
donde recibe lecciones musicales de solfeo 
de un profesor llamado Castillo; dotado de 
genio músico y de temperamento andarie­
go y audaz en una época de pleno roman­
ticismo. deseoso de conocer la patria del 
“bell canto", de los jardines y monumen­
tos de arte, consigue un pasaje para Italia, 
llegándose a Milán. Hombre de gran ta­
lento y distinción adquirida en la Corte, 
el conde de Litta, gran catador de talen- ,acer “na ar- 

l’1** en m» 
iu barrer. «

con la que obtienen un éxito clamoroso to­
dos los mejores cantantes de Italia. Al fin. ]'as Rodas de Oro con ,
regresa de nuevo a España, siendo suce- maestro, Sr. Mújica.Jrajo la imponder^ 
sor de Eslava en la dirección, y en la cá- Me batuta del maestro Arambarrj^ 
ledra de composición del Real Conservato- conjunto vocal instrumental. con " . 
no. De él - fueron discípulos, entre una (Continúa en la página
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